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VAPORES 
DE LA 

COMPAÑIA TRASATLANTICA
(antes A. López y C.a) 

representada por la 

tgffdU CEKUL DE TMUCOS DE HUm».

Berg.-gta. FELISA.
Saldrá dentro de 

breves dias para 
Cebú y otros pun
tos si reune sufi
ciente carga.

EN “LA PUERTA DEL SOL"
Lo despachan 
h____________ Aldecoa y Comp.

Compañía Naviera de Filipinas
VAPOR LUZON.

Saldrá para Legaspi y Tabaco el 
1únes 2 de marzo á las doce del 
dia.

Para carga y pasage acúdase á

Manila é Iloilo
Hay siempre:

El vapor-Gorreo

KEINA MEKCEDES
SU CAPITAN D. JOSE M.a SAN PEDRO.

Saldrá el 1.° de Marzo próximo, para Liverpool y Bar
celona con escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y 
Corufia.

Admite carga y pasaje.
El registro se cerrará el 26.
El dfa de la salida estará en el muelle de los de Cavite 

un va porcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta capital.
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

phs Administración Carvallo 2.

ALMACEN DE LA INDIA INGLESA
DE

Taraohand. Thawardas y C a

Bazar Filipino.
57 Escolia, esquina de la caiie 

de David.
Artículos de quincalla en cerra

duras para aparador, para puertas, 
para cajón, para pupitre y para baúl. 
Candados de cobre y de hierro or
dinarios y de patente. Tiradores de 
loza para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer
rojos, tranquillas, ganchos, llamado
res para puertas. Surtido completo 
de limas y herramientas de todas 
clases. Inodoros con y sin conducto 
de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim
bres, llaves para tuercas, compases 
para cortar zapatillas etc. etc. i

Bazar Filipino,
57 Escolia, esquina de ia calle 

de David.
Surtido completo de libros en blan

co para contabilidad, libros copia
dores, libros de pesadas, libritos de 
memoria, cuadernos de todos tama
ños, carpetas, corchetes y ganchos 
para papeles, corta-papeles, prensas 
para copiar, mojadores y brochas 
para id., secantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-papeles, 
pisa-papeles, lacres, frascos de goma, 
mas de 50 clases de tintas francesa é 
inglesas para escribir y para copiar. 
Tinta marca la Negra etc. etc. 2

Bazar Filipino.
57 Escolia, esquina de ia calle 

de David.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas de 5 
á 50 metros, metros de boj, de co
bre y de márfil. Pantómetras, grafó
metros y brújulas. Pesa-licores. Ga
fas y quevedos montados en acero, 
plata dorada y oro para miope, vis
ta cansada y con cristales de color. 
Cuadros para retratos, surtido de mol
duras doradas.

Cajas de hierro para dinero y 
documentos, cajas de colores, pin
celes y brochas, semicírculos, lámi
nas de Santos etc. etc. 3

jarros con baño de loza, baño de 
asiento y de piés, timbas de hierro 
para agua.

Comboys, guarda-comidas, calen
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
57 Escolia, esquina de la calle 

de David.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos, y para 
calcar, papel cuadriculado, cartulina, 
tela para calcar, carton para encua
dernaciones. Muestras de letras y 
de bordar. Reglas y cuadradillos, 
gomas para borrar, lápices de va
rias clases y de color, lapiceros y 
mangos de plumas, plumas de acero 
y de oro, tinteros, escribanías y pesa

InStnimentOS de música para bandas y orquestas.
Pianos, armoniums, 'órganos y organillos de salon.

China and Manila I Armas y utensilios para Us mismas. 
Steam Ship C.° LT.d Impermeables de goma y de

VAPOR l Artículos do motal para Iglesia,
Hongkong y Tos, ciriales, acetres etc. 
Emuy, el lúnes 2 I 
^.roTLÜe! Abanicos, sombreritos para 

VAPOR ^AF/EO valZHiUO para caballeros, señoras, imiaa y mtiva.
Saldrá para Hong-kong y Emuy I Camisas hechas, blancas y de color.

el juéves 5 del actual, á las cua- | t z • 1
tro de la tarde. | Lámparas, cristalería, seda para sayas, lanas dulces, calcetines, medias, cue-

Para carga y pasaje acódase á 1 æ l x i 1 m, , , ,
Peele, Hubbell y comp. jflos, punos, bastoncs, látigos. Cabezadas, sillas de montar, faroles para carruage^ 

_____ paraguas y sombrillas.
Vapor BOLINAO. j Perfumería fina. 

lan.^Nueva'^Cáce- Corbatas, pañuelos de seda, tules, blondas, puntillas hilo y 
«Te o '“x cuadros, cromos, artículos de escritorio, nes 2 de marzo á 1 ’ ’
lias cinco de la i Muebles de Viena, Juguetes, Vajillas.

Figuras de metal y de barro para adornos

Vapor-correo linj|IM.| '' '’'°'”' "**■ ‘
Saldrá paral , _ _ _ .

teeXiÆ Precio de moda, bajo.
HORMITA » UT0«MAWA 

las ocho de su mañana.
Admite carga y pasaje, M, PEREZ, HUO,
JTarjetas de visita litografiadas 

Vapor CAMIGFIN. ph '■'an jacinto 24, (Binondo.) 
Saldrá para lio- 1 -------------------

I Macleod y comp. 
Agentes.

tarde.
Admite carga y pasaje.
I Aldecoa y comp.

merino.
en candelabros, candele-

señoras y niños.
niñas y niños.

seda en carretes

de salon.
infinidad de otros 

dh

cartas, etc. etc. 5

Bazar Filipino.
57 Escolia, esquina de ¿a caiie 

de David.
Sillas de montar, cabezadas, ba

ticolas, acciones para estribos, cin
chas, mantillas, bocados, cerrietas, 
estribos, espuelas y espolines, látigos 
de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones de 
gimnasia, cantimploras, bocinas, co
llares para perros, juegos de dómino, 
damas, de ajedrez y lotería, cepillos 
para uñas, para dientes, para ca
beza, para ropa,, para mesa y para 
zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betin para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Surtido completo de lámparas y 
quinqués, linternas de mano, roma
nas y balanzas de mano y para
mesa, etc. 6

14.—Escolta.—14.
Ponen en conocimiento al respetable público y sus nume

rosos parroquianos, que en esta casa siempre se reciben por 
varios vapores grandes novedades en efectos de China de la 
India Inglesa y del Japon, como son mantones, cubre-camas, 
tapetes, almohadones todos en seda bordada, de oro y varios 
colores, pañuelos de bolsillo, batas de señoras y de caballeros, 
cortes de vestidos de seda y de groó, gorras de cachimir, bas
tones de márfil, carey, asta, sándalo, y de caña, abanicos de 
diferentes clases y de formas de la última moda, juegos de 
tresillo y de ajedrez, juegos de lavabos y de té, jarrones de 
porcelana y de bronce de varios tamaños y formas, mesas 
veladores de maque con y sin tablero, bandejas de maque de 
varias formas y tamaños, biombos de seda y de papel, té su
perior desde una libra á cuatro, achara de la India y polvos 
de carí-carí, cómodas, baúles mundos de legítima madera al
canfor trabajados aquí y otros varios efectos largos de enu-

iloy Cebúelmár. pAPEL LEGITIMO 
tes 3 de marzo . , .
próximo. paja de arroz para cigarrillos

Para carga y pa- 1 cortado á gusto de los aficionados 
saje acódase á Litografía de M. Ferez, hijo.

1 Smith, Bell y comp. I San Jacinto, fBinondo 42.) pb

merar. ;h

Se alquila
la bonita casa de campo, calzada 
Real de Paco 34. Quedará desocu
pada el i.° de Febrero próximo.

También se vende una berlina casi 
nueva en 425 pesos. Escolta 35, fo
tografía, darán razon. p;h

42-S. JACINTO-42
Cromos propios para colección 

de última novedad.
Litografla de M. Perez, hijo.

San jacinto, 42, ph

y

Sacos die gangoche.
Venden P2

_JOTgel^keMÍe_y_C.a
Médico

P. Robledo, Jólo 53. Consulta 
para pobres de seis á ocho de la 
mañana. pjúh

Calesa.
Se vende una en la calle de San

Juan de Letran núm. 6. h

Calesa enganchada 
y carromata.

Se venden BARATAS.—Jólo, 44, 
Binondo (fábrica de cigarrillos.) h

Se desea vender ó 
dar en arriendo una partida de tier
ras á orillas del rio grande de Nueva 
Eeija. Para pormenores en la Ad
ministración de La Oceania Espa
ñola. h

MUSICA.
Métodos completos de solfeo por 

los autores Eslava y L. Carpentier, 
libretos de óperas completas para 
piano solo por varios autores, aca
ban de recibir en la Librería de este 
periódico; se venden baratos.

Se compran 
los sellos de correos de Filipinas 
inutilizados, en la Agencia editorial 
plaza de Quiapo. hd

Bazar Filipino.
JEscoIia, esquina de ia caiie 

de David.
Cubiertos metal blanco sin platear, 

vagilla blanca y cristalería.
El surtido mas completo y mas 

barato en batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, tarte
ras, chocolateras, sartenes, hervi
dores, ollas, parrillas, asadores, ra
lladores, alambreras, coladores, em
budos, fiambreras, tostadores y mo
linos para café. Cafeteras de varios 
sistemas.

Asadores automáticos, tirabuzones, 
abre-latas, cuchillos de cocina, bati
dores para huevos, moldes para dul
ces, máquinas para picar y prensar 
carne, lavabos, palanganas, cubos.

Bazar Filipino.
57 Escolia, esquina de la calle 

de David.
Gran surtido de armas en es

copetas Lefaucheux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers, carabinas y pis
tolas de salon, cartuchos. Cuchille
ría inglesa fina, en navajas de afei
tar y cortaplumas, tijeras para bor
dar, para uñas, para costura, para 
sastre, para mechas, para caballos, 
para podar, para hojalatero, limas 
para uñas, cortadores para picar 
tabaco, esquiladores, cepillos y al
mohazas, suavizadores y piedras para 
navajas, afiladores de cuchillos, etcé
tera, etc. 7

Bazar Filipino.
57 Escolia, esquina de la calle 

de David.

Cajas refrigeratorias.
Se vende en la fábrica de hielo.

Barraca 21. dmvh

Calendario
Y PARTE RELIGIOSA.

gayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Trinidad, Tingan Benguet, Nueva Vizcaya y 
Distrito de Príncipe á las diez de la noche.

Marzo, tiene 31 dias.
Santo del día.

1 Domingo 2.0 de Cuaresma, San Rosendo y 
San Albino, obispos confesores, y los san
tas Eudoxia y Antonina mártires.

O luna llena en virgo a las doce del DIA.
Sale el sol i las 6 h. 17', y se pone á las 6-8.

DEL

ADUANA
IMPORTACION.

27 Y 28 DE Febrero de 1885.

Santo de mañana.
2 Lunes.—-S. Simplicio papa confesor y 

Januaria mártir.
santa

Indulgencia plenaria en las Capillas del Rosario-

Santo de pasado mañana.
3 Martbs —San Emeterio y San Celedonio már

tires, y santa Cuncgunda emperatriz virgen.

Parte Militar
Día I.® de Mareo de i88s>

JkFB de DIA DE INTRA Y EXTRAMUROS.—El 
Comandante D. Antonio Gurdiel.—De ima
ginaria,—El Comandante D. Juan Golobardas.

Parada, los cuerpos de la guarnición,—Vi
sita DE hospital y provisiones, número 2.— 
Sargento para paseo de enfermos. Artillería.

De órden de S. E. El General Goberna» 
dor militar, J/o/ïni.—El C. T. Coronel, Sargento 
mayor interino, yosé

ZAFIRO DE Hong-kong.
Guevara Hermanos.—4 cajas 62 kgs. pól

vora.
J. F. Ramirez;—i bulto 28 kgs. pólvora. 

REINA MERCEDES de Liverpool.
Luis Genú.—i caja 4-60 hectógramos oro en 

alhajas, 26 estuches para las mismas.
STELLA DE Hamburgo.

C. Fressel y comp.—2 barriles 6 cajas 1059 
kgs. vidrio cristalizado labrado, 2 id. 326 ídem 
papel de lija, i id. 122 id. tejido tupido de 
algodón de 10 hilos, -2 barriles 644 idem 
hierro forjado en manufacturas finas.

MAUD HARTRMAUN de Liverpool.
Smith Bell y comp.—20 barriles 9906 kgs. 

hierro fundido en calderas.
ESMERALDA de Hong-kong.

Chartered Bank.—i [bulto 4 kgs. papel re
cortado.

G. Mackenzie y comp.—i bulto i timbre de 
goma y madera con sus adherentes.

Felix Ullmann y comp.—i tarro 7 kgs. con
servas, i caja 2-45 hectógramos oro labrado en 
alhajas, 51 estuches de madera y tela.

EMUY DE Hong-kong.
J. F. Ramírez,—i caja 12 kgs. pólvora.

EXPORTACION.

El grito de horror ha resonado lejos 
de nosotros, pero por misterioso arcano 
de simpatía vino á repercutir en nuestro 
corazón.

Y todo cuanto se ha hecho en Ma
drid, durante la última quincena, el ob
jetivo de los propósitos y obligado tema 
de conversaciones, móvil de los actos y 
esfuerzos de sus habitantes y los de las 
demas provincias, ha sido el mismo noble 
impulso que la desgracia hizo germinar 
en todo pecho español, encaminando los 
pensamientos de la comunidad al mismo 
fin generoso y levantado.

Amor y fraternidad benditas, que ba- 
jados del cielo, ángeles de paz y ven
tura, han estendido sus alas, cobijando 
en su sombra benéfica por igual á los 
que sufren y á los quí tratan de aliviar 
el sufrimiento.

Bienaventurados los que lloran, por
que ellos serán consolados.

Y bienaventurados los que corren á 
enjugar sus lágrimas, porque de ellos se
rán las sonrisa^ de Dios y la tranquilidad 
de conciencia.

vidables, . tanto mal se opone el mas 
dulce de los consuelos, el mas noble de 
los sentimientos que puede abrigar el co
razón humano.

No hay difereucias de clases ni ge- 
rarquias: del Rey al último obrero, todos 
han querido hacer y han hecho los posibles 
por aliviar la desgracia de las víctimas de 
los terremotos.

Lo mismo en el ateneo, en la aca
demia y en el círculo político, que en la 
plaza pública y en el mercado; con la 
misma fé en el salon fastuosamente amue
blado que en la pobre boardilla; en to
das partes .se trata de lo mismo, la li- 
mosma es hecha por igual, todos han sido 
unos ante la desdicha de sus hermanos.

Al leer en las páginas del perió lico 
la elocuente lista de donativos, al pre
senciar en calles y plazas los conmove
dores detalles de la cuestación pública, al 
ver á la señora encopetada entregar á 
Un estudiante el rico brazalete de oro y 
á una verdulera el humilde mantón, al 
admirar rasgos infinitos de caridad, el es-

Agenda,
CORREOS.

Administración general de 
Correos.—Por el vapor Belinao, que saldrá para 
Uelinao el 2 de marzo próximo á las cinco de 
la tarde, esta Central remitirá á las tres de la 
misma la correspondencia que haya para dicho 
punto.

®! vapor Luzon, que saldrá para Le
gaspi y Tabaco el dia 2 de marzo próximo 
a las doce del día, esta Central remitirá á las

, mañana la correspondencia que haya 
para dichos puntos y Al bay.

—Por el vapor inglés Esmeralda que saldrá 
para Hong-kong y Emuy el 2 del entrante mes 
tiSirfTí '** * ‘forrees
remiürá á las dos de la misma I3 correspon
dencia para dichos puntos y la mala del Pa

**'' *885—El oficial de guardia, Patrtct» vivare».

FREEMAM para Bostok.
Smith Bell y comp.—1163800 kgs. azúcar, 

372922 id. abacá.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
entrada DE ALTA MAR.

De Hong-kong, en 2| dias, vapor inglés “Za- 
firo“, de 676 tons., su capitán D. R. Talbot, 
con general: P. Hubbell y comp.

SALIDA DE ALTA MAR.
Para Boston,, barca americana “Freeman", 

con azúcar y abacá.
ENTRADAS DE CABOTAGE.

De Balayan, b.-gta. “Concepcion' 
con azúcar: M. Paterno.

De id., id. “Oretano“, 
car: S. Bell y comp.

De Id., ptin. “Ignacio,' 
car: Chuidian y comp.

De id., pbot. “Angeles,' 
car; M. Paterno.

en 4

en

en

en I dia,

dias,

I dia.

con

con

ázu-

azu-

I d’a, con azú-

SALIDAS DE CABOTAGE.
Para Batangas, vapor “Mayon“.
Para Aparri, id. “Romeo“.

Lo (jue ayer eran vergeles pintores
cos, jardines llenos de flores, perfumes 
y brisas, donde un pueblo rico y feliz 
se solazaba pisando tierra fértil, bajo un 
cielo azul y diáfano, clima templado, 
hogares sonrientes, hoy se halla trocado 
en espantoso monton de ruinas.

Tierra de promisión ha poco y ahora 
valle de lágrimas, oasis de placeres que 
la desgracia convirtió en páramo de do
lores.

El hogar tranquilo, vivienda feliz de 
varias generaciones, santificada por el 
amor de la familia, yace en escombros 
que cayeron sepultando á sus míseros 
habitantes.

El alegre cortijo y la casa de labor 
en ruinas, ya no son mansion de seres 
venturosos, sino tumba de los desgra
ciados, cuyos cuerpos corruptos inficionan 
el aire con miasmas pestilentes.

La plaza del pueblo, donde en los 
dias festivos bailaban alegres mozos y 
mozas gallardas, al son de la guitarra, es 
hospital de sangre donde resuenan los 
lamentos de los heridos.

Los pintorescos alrededores del ca- 
I serio y de la aldea, son campamento im- 
I provisado de incómodos barracones y 

tienda*?, en donde sufren hambres y ti-

píritu fustigado por tanta desgracia se es
parce y consuela: aun hay cariño, senti
miento de nacionalidad; amor de herma
nos entre los hombres.

Es imposible descender á todos los de
talles de la espantosa catástrofe, asi como 
imposible dar cuenta de sus desastrosos 
efectos y su desarrollo.

Lo inesperado del fenómeno, la fre
cuencia con que se ha reproducido y la 
falta de instrumentos con que hacer ob
servaciones, todo contribuye á que las 
noticas sean incompletas.

En el momento en que escribimos es
tas líneas, aun se reciben partes telegrá 
ficos anunciando nuevas oscilaciones, aun 
los infelices habitantes de Málaga y Gra
nada, durmiendo en inhospitalarias cho
zas, al par que se desatan sobre su ca
beza las inclemencias de la atmósfera, sien
ten oscilar la tierra bajo sus piés, temien
do que de un instante á otro se abra y 
les sepulte á impulsos de nuevo terremoto.

Ya se han nombrado comisiones cien-

sus pobladores acampan en las afueras, pre
sas del pánico, pero sin que hasta ahora 
parezcan haber desistido de reedificar el 
pueblo, al contrario de los de Güevejar 
que huyeron horrorizados sus habitantes 
del inseguro terreno.

Ante las ruinas de Alhama parecerían 
faltas de espresion y sonrientes las lú- 
gubres lamentaciones de Rioja: muy po
cos edificios han resistido á la violencia 
del terremoto, y los que se hundieron 
han sepultado entre sus ruinas á sin núme
ro de habitantes que aun no se conoce 
coa exactitud, habiéndose extraído ya 
de entre los escombros mas de 300 ca
dáveres. La realidad supera á cuanto se 
puede decir. Los habitantes vivaquean en 
las afueras de la población, respirando 
un aire corrumpido y hediondo.

En Arenas del Rey han perecido 
mas de ciento veinte de sus habitantes 
hallándose el resto sin hogares y sin 
abrigo contra la intemperie, porque se 
hundieron casi la totalidad de los edificios.

En Zafarraya quedaron muy pocas vi
viendas en pié, murieron próximamente 
65 de sus habitantes, á pesar de la poca 
población que tenia, y quedan los super
vivientes sin recurso alguno.

Murchas, Játar, Jayena, Loja, Co
mares, Jomes, Velez-Málaga, Nerja, Ta
lará, Illora, Malá, Periana, Torrox y otros 
varios pueblos de las citadas provincias 
han tenido así mismo pérdidas materia
les de considerable cuantía, habiendo 
también ocurrido en ellos dolorosas des-

hoy. Para Bula- 
á las ocho de la mañana; 

para Cavite á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro 
.^guna, Tayabas, Pangasinan, ambos Hocos’ 

Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc 
Uinidad, Hagan, Benguet, Nueva Vizcaya y 
Distrito de Principe, á las diez de la noche

ESBOZOS MADRILEÑOS
ritan de frío, los que sobrevivieron á la
catástrofe, quizas más desdichados que

i de mañana. Para Bu-lasan y Nueva Eeija, á las ocho de la mañana- 
para Cfavite, á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Moron? á 
las cuatro de la tarde; para Batangas. Mindoro 
Laguna, 1 ayabas, Pampanga, Guagua, Porac Tar- 
lac, Bataan, Orani, Corregidor, Zambales,’Pan-

(De nuestro corresponsal.)
LUTO Y CARIDAD.

Un grito de angustia indecible y la
mentos desgarradores, llanto, sollozos y 
juejidos; tal es la nota dominante de la 
quincena. Los temblores de tierra han 
sembrado la desolación en Málaga y 
Granada; el luto en toda la Península.

los que en ella murieron.
Alhama, Güevejar, Albuñuelas, 

ñas del Rey, y otros pueblos son
Are- 

un

Tan grande ha sido la desgracia de 
nuestras dos mas bellas provincias andalu
zas, que Madrid se ha estremecido de hor- 

los detalles de la catástrofe<ra<inAn amhnc iinme T lus ueiaues oe la cacastroiegasman, amoos llocos, Cagayan, Isabela, Union V láprimac • c i_ - j 1
Lepanto, Abra, Bontoc, Trinidad, Tiaean Ben’ , °® compasión han bañado las

___ ó:____  ’ °®”- men as di» ___ -guet, Nueva Vizcaya y Distrito de Príncipe á 
las diez de la noche. ’

Correos de pasado mañana, 
rara ouia.:an y N. tóciia, a las ocho de la mañana; 
para Cavite, á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, 
a las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos, Ca-

mejillas de todos los españoles.
La desdicha hace que se estrechen 

lazos de familia; los afligidos ha- 
1 antes de Málaga y Granada son her

manos nuestros.
La caridad^ ó la filantropía, que en 

a Ocasión nó debemos pararnos á hacer 
enojosos distingos de palabra, así lo ha 
demostrado.

informe monton de ruinas; las pocas vi
viendas que han quedado en pié fueron 
abandonadas por su habitadores horro
rizados; faltan brazos para desenterrar 
de entre los escombros y dar cristiana 
sepultura á las víctimas de la catástrofe; 
el hambre hace estragos en los mas 
pobres y el frió hace sufrir hasta á los 
mas fuertes; del pánico son presa todos 
por igual... la muerte es mil veces pre
ferible á una agonia tan larga.

Pero nó; pronto cesarán los padeci
mientos: pronto tendrán ropas con que 
cubrir sus carnes, víveres para atender 
á su sustento, y viviendas, aunque incó
modas, donde cobijarse.

Si la desgracia es inmensa, si las 
pérdidas son irreparables, si han desapa
recido pueblos enteros y sus pobladores 
han visto desaparecer también entre las 
ruinas pedazos de su cotazon, seres inol-

tíficas para estudiar el fenómeno, se reú
nen y confrontan cuantos datos han po
dido recogerse, y mucho puede esperarse 
de los estudios que van á emprender los 
llamados á ellos.

Hasta ahora ninguna sacudida ha cau
sado tantos desastres como la espantosa 
de la noche del 25 de Diciembre, que 
en Madrid fué casi imperceptible y de 
duración escasa, pero que en las casti 
gadas provincias andaluzas tuvo gran 
violencia.

El pueblecito de Güevejar, sito en 
una eminencia próximo á Granada y 
que se asienta sobre terreno movedizo é 
inseguro, ha sido totalmente abandona, 
do por sus habitantes que vcian con hor
ror hundirse la mayor parte de las ca
sas, abrirse grietas espantosas por todas 
partes y observaron el rarísimo fenóme
no de traslación de su suelo, que hoy 
preocupa á los hombres de ciencia.

La grieta que se ha abierto en Gue- 
vejar mide ya mas de 1000 metros de 
profundidad. Continua la marcha deseen, 
dente del pueblo hácia el rio.

Los pueblos de Sta. Cruz y Albuñue- 
las quedan materialmente convertidos en 
un monton de escombros: ni una casa en

gracias personales.
Las capitales de Málaga y Granada 

han sufrido también bastante, y presen
tan ahora un aspecto estraño, pues tal 
es el temor á los temblores, que la Ma
yoría de sus vecinos no duermen bajo 
techado y acampan en los alrededores 
y en las plazas.

No hay que decir el quebranto que 
sufre la industria y el comercio con tan
tas calamidades; en mucho tiempo no po
drán rehacerse, á pesar de haber éstis 
llovido sobr-? dos provincias cuya rique
za todos conocen.

En cuanto á las otras pérdidas, irre
parables de suyo, bien á las claras nos 
dicen el doblar de l .s campanas, los res
ponsos, el quejido del huérfano, el llanto 
de la viuda y el luto que España viste, 
que solo en las lágrimas puede hallarse 
algún lenitivo á tanto mal, á tan crueles 
sufrimientos.

¡Descansen en paz aquellos á quienes 
una muerte trágica sorprendió cuando mas 
ageno se hallaban de ello y quizás gozan
do las dulzuras de la vida!...

las limosnas que en tres días de suscrí- 
cion, hicieron estos periódicos.

Una comisión del Ateneo de Madrid 
se halla en Arenas del Rey, con el 
mismo caritativo objeto, según lo acordó 
la sociedad en junta extraordinaria.

Los teatros Real, salon Romero, y 
Variedades han celebrado funciones de 
beneficencia, preparándose otras de la 
misma índole en los demas teatros.

Echegaray, el ¡lustre autor dramático, 
ha dedicado íntegro el producto de su 
beneficio, en la 30.a representación de 
La Desie de Oitanio á las víctimas.

Los estudiantes recorren las calles de 
Madrid postulando; en las iglesias y sa
cramentales se hacen suscriciones; el cír
culo de la Izquierda y las demas socie
dades bien políticas ó ya literarias con
tribuyen también con su óbolo.

¿Qué más?
Desde el poderoso al débil, desde 

el potentado al mendigo, todos acuden 
á la desgracia; aquellos con su dádiva 
cuantiosa, pagando el importe total de 
los palcos del régio coliseo y sin tomar 
localidades que se vendieron de nuevo 
á beneficio de las víctimas, como ha he
cho el Marqués de Campo, y estos con 
su mísero donativo, entregando al estu
diante las limosnas recaudadas en el dia, 
como lo hizo un pobre ciego á la puerta 
de San Justo.

Y coronando tan bello cuadro, vemos 
al monarca, al rey D. Alfonso, que re
corre los pueblos que mas han sufrido, 
con las penalidades consiguientes al mal 
estado en que quedan las vías de comu
nicación, derramando mercedes á manos 
llenas y haciendo limosnas de su peculio 
en tanto que su augusta esposa queda 
en la capital organizando juntas de da
mas que tengan el objeto mismo y noble 
que hoy inspira á todos sus súbditos.

Y aun mas: fuera de España, al otro 
lado de los Pirineos, en países que ha
blan distinti lengua y hista quizás sien
ten de diverso modo, también ha reso
nado y halló un eco la filantrópica idea, 
y Alemania, Francia, Portugal, Holanda 
y otras naciones contribuyen con su be
néfico donativo á la obra magna.

Es que la caridad ni tiene fronti r.;s 
ni reconoce límites; es tan grandiosa la 
caridad que para vivir necesita todo el 
mundo y para alentar los corazones de 
todos los humanos.

Ya lo hemos dicho antes: la caridad 
no ha hecho distinciones de cosas ni 
personas, y en liza de nobleza todos 
han rivalizado en actividad para socorrer 
á las víctimas de los terremotos.

Aparte de la suscrícíon nacional que 
ya alcanza una cifra elevada y cuyos 
productos llegarán á manos de los des
tinatarios, por los en esta ocasión tar
díos trámites administrativos, muchas cor
poraciones é institutos han hecho respe
table colecta de donativos yendo á re
partir cuanto antes lo recaudado por su 
representantes.

A estas horas ya se han hecho nu-

LA POLITICA.
A esta fiebre de caridad que á todos 

^evora y atráe la pública retención, se 
ha debido que no la llamáran tanto 
como se esperaba las sesiones de palpi
tantes interés del Senado y el Congreso.

Graves eran los cargos que las opo
siciones se proponían formular y mucha 
la espectacion de todos, en este Madrid 
que vive de la política y á ella presta 
sus cinco sentidos, aunque sea excesiva 
metáfora.

pié y las pocas que no han acabado de
merosas limosnas y se ha atendido con

pié y las pocas que no han acabado de j socorro eficaz á las mas apremiantes ne- 
hundirse amenazan caer de un momento 1 cesidades del momento.

Pero la caridad ha quitado á la lu
cha parlamentaria el esclusivo’ imperio en 
la atención de todos que otras veces tuvo.

Asi y todo las tribunas del Senado 
y el Congreso aun no se han visto va
cias una sola vez, porque árduas eran las 
cuestiones puestas sobre el tapete.

La universitaria ha sido la culminante 
entre todas y la que con mas empeño y 
confianza emprendieron las oposiciones, 

1 figurando en estas individuos ----, V 1 7 7 2. , , . cu cstita inaiviouos que por- 1 * - 1 . ! Ya los representantes del Imparctal sus ideas políticas estaban antes
50 en el primero y 200 en el segundo, y u Corresfonáencia han distribuido al gabinete *
á otro, habiendo perecido próximamente i
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Buena prueba de lo que decimos son 
los meditados y enérgicos discursos de 
los Sres Comas, Moyano, Calleja y Mere- 
lo,Xque hín censurado duramente, en 
f vor de los fueros universirarios, la con
ducta del Gobernador de Madrid y la de 
los ministros en los lamentables sucesos 
de l i Sta. Isabel de Noviembre último.

El Sr. Pidal con su f(»g< sa y acerada pa
labra y el Sr. Romero Robledo han con
batido con rudeza á los elementos de la 
universidad, acusado lo mismo ó escola
res que á catedráticos de perturbadores 
del orden público y dando á la cues
tión un carácter politico, en cuya afirma
ción fueron secundados por los S'‘ñores. 
Gutierrez (D. Benito) y Mag z, catedrá
ticos ministeriales.

Los Sres. Canovas y Silvela (D. Fran
cisco) han terciado también en los deba
tes, pero con mayor templanza de frase 
y de concepto que sus colegas de ga
binete.

El discurso de D. Manuel Silvela, f x-

si bien no la pronosticamos larga vida en ! qui?n s habiin prestido m jores servicio 
los carteles. | en los momentos angustiosos de la noche

d i 25 de Diciembre. Poco despu s- le fue
ron presentados como hérces de aquella 
triste jornada el teniente d- infantería

Ric .rdo de la Vega ha dado una 1 
nueva pru ba de su feliz ingenio con el 
síiinele lííico Plovillos en Polvoranca, al
que ha puesto una música excelente, como 
suy’, el m estro Barbieri.

En el teatro de Varied ides tuvo lugar 
el estreno en la noche d-l 9, con gran
cosechi de aplausos para

El arreglo del drama 
h¿;o naiuralf que con el

sus autor 's.

d-f Dumas El 
título La Si»-

gre aaul han hecho los” Sres. Gorriz y 
Sanchez Casti'la fué favorablemente aco
gido por el púb ico del t<“atro de Nove
dades en la noche del 12 del corrient-'.

Aunque la acción languidece con fre
cuencia y el argumento ro sea de mucho 
interés, el drama se aplaude p rqu“ es re- 
fl jo de las modernas ideas, niveladoras
de clases.

do 
lo

El rey no se detuvo mucho, encargan- 
ai pueblo esperara, que haría con ellos 
mismo que con todos los desgraciados.

embajador en Paris y hermano del 
nistro de Gracia y Justicia, colocándose

mi-

en un término medio de oposición y 
censurando al Gobernador de Madrid 
asi como á los ministros que empezaron , 
sus actos, ha sido comentado mucho y 
grandemente por considerarse ya á su 
autor como nuevo elemento disgregado de 
las huestes conservadoras.

También han sido interesantes y al
guna, como li di ayer tumultuo a, las 
s siones en que se ha tratado de la pu- 
blicacion por un periódico de Nueva York, 
antes que los de Españ:, del tratado de 
comercio, de lo cual se acu-aba al se 
ñor Cande de la Romera, habiéndose 
defundido este ayer 13, esplicado su con
ducta. La proposition "no ha lugar á de
liberar" fué aprobada por mayorí: devotos.

En el Congreso hi d ido lugar á va
rios incidentes ruidosos el acta de Don 
Benito, que fué declarada grave en cen
tra del dict:men de la comisión que pro
ponía fuese admitido el Sr. Lora, y no 
el Sr, Groizard, dándose el caso de vo
tar en pró de uno los amigos del se
ñor Romero Robledo y á favor del otro 
los del Sr. Pidal, marcando una dife
rencia entre las mayorías.

Hoy, catorce, deberán comenzar en el 
Congreso los debates sobre la cuestión 
universitaria y la interpelación de don 
Luis Silvela, que harán adquieran mayor 
interés las sesiones de esta Cámara, algo 
decaído en los últimos dias.

La actitud de los estudiantes, en tanto, 
ha cambiado, pues pasadas las vacacio
nes de Navidad han vuelto á frecuentar 
las au'as, desiertas desde el 2o de No- 
viembrre último, en señal de protesta, lo I 
cual no es obstáculo para que entre los 
de Madrid tome cuerpo la idea puesta 
ya en práctica por los de Granada.

Estos, firmes en su propósito de no 
asi'tir á clase y en vista de lo avan
zado del curso, han organizado un centro 
de enseñ nza libre donde siguen sus es
tudios. j

Mas dificil de plantear esta idea es 
en Nadrid por los poderosos elementos 
que en su contra luchan y por el gran 
número y distinta procedencia de los es
tudiantins, que hacen casi imposible un 
acuerdo general y unánime.

Ha leido en el Senado el Ministro 
de Gracia y Justicia un proyecto de ley 
autorizando al Gobierno para publicar el 
Código civil, cuyas bases señ da el mismo.

El código no vendrá á resolver en 
nada el gran problema de la unificación 
de legislaciones, pues solo tendrá el ca
rácter de supletorio en las forales cuando 
el derecho romano y el canónico carez
can de aplicación atractiva.

Otros eran los propósitos del señor 
Alonso Martinez, el cual con la publica
ción de su código nos hubiera acercado 
mas á la deseada unidad legislativa.

El código del Sr. Silvela, limitado en 
sus reformas y poco avanzado en acome
ter ninguna de las innovaciones que los 
adelantos de la ciencia del derecho re
claman, vendra á ser un código más, pero 
no resolverá nada y cumplirá muy somera
mente con su objeto.

Esto á juzgar por las bases leidas; 
ojalá nos equivoquemos.

de
Enírada />or Saitda, gracioso juguete 

D. Calixto Navarro, y Las glandes
figuras, segunda parte de Los bundos de 
Víllafrita, que aunque no t n oiriginal 
como la primera, tiene chistes y situacio
nes de efecto dignos de su autor N .v ¡rro 
Gonz-dvo y música chispeante y lig-rn de 
Caballero, han sido también estrenados 
con éxito.

Y como reverso de la medalla puede 
i itarse El capitán H/archamalo, que em
pezó en Lara marchando mal y acabó 
desastrosamente.

De intento hemos dej ido para lo úl- 
li no el ocuparnos, como becado favorito, 
d i Una capitulación, bonito y fiel cu a. 
dro de costumbres aragonesas, que II vó 
á la escena del teatro da Nev dades 
nuestro ex-compsñero de redacción y ami
go D. Francisco Gomez Errúz, muy co
nocido de la buena sociedad de Manila.

El argumento sencillo y delicado, la 
acción desenvuelta con naturalidad y gra
cejo, hacen que la obrita del Sr. Gmvz 
Erruz haya sido aplaudida y que indud - 
blemente se lea con gusto.

E'íto último lo decimos porque por el 
próximo correo, según nos hin asegura
do, serán remitidos ejemplares de la obra 
.1 esa capital, pues la impresión aun no 
está terminada.

Se suplica la adquisición de la come
dia aunque solo sea para disculpar el que 
haya podido parecer bombo apasionado 
al amigo y compañero, y que no es sinó 
elogio justo.

del regiuiiento de Faví: D. Indalecio 
Gozar, que se hallaba accidentalmente 
en ésta, y cuya conducta elogian todos 
con entusiasmó. No lo es menos del te
niente de la Guardia civil D. Cán*:ftdo Ru-
bio y

El 
en su 
zad s

El

el alférez D Hilario Gri^ue.
sfñ )r ministro de la Gu;^rra apuntó 
cartera el nombre de estos esfor- 

patricios.

rey visitó también la casas de don
Joïé Toledo, donde se refugiaron y per
manecen las monjas del monast^io des
truido.

Hací I 60 añ s que la superiora no 
había salido á la calle. H y religiosas de 
extraordinaria belLza. *

Según los últimos datos, asciende á 
I 247 el número de edificios destruí los; 
415 amen zan hund’rse; hasta laS dos de 
li tarde van extraídos 315 cadáveres, 
calculándose existen aún sepult (Jos entre 
los escombros 156. Los heridos grave
á 324- Cal úlanse las p rdidas mates
riales en 100.000 fanegas de trigo 102.000 
de otras semiPas, especialmente garban
zos, y 1-939 cerdos. Las pérdidas en los 
edificios se calculan en mas de 20 mi
llones.

El rey ha llamado al alcalde y cura 
de Ahiina á fin de enterarse minucio
samente de las verdaderas necesidades 
d i Vecindario.

El monarca impone, con destino á 
los niños huéifanos ó h ri los graves ó 
leves, 400 re-les en la Caja de Ahorros 
á cada uno, cuya cantidad no se retirará 
hasta que cumplan 20 años.

Las inscripciones de los fallecidos 
acrecerán á los supervivientes. El máximo 
de e ’ad para adquirir la imposición será 
de 15 años.

A los heridos graves, solteros, un tr je 
y cien p'^svtas. A ¡los casados 125; y á 
las viu las con más de dos hij^s 25 pe-
setas más por cada uno. A los heridos
leves mayores de 15 años, 75 pesetas.

Al alcalde, párroco y diputados pro-
vinciales ha entregado 2.500 pesetas con 
destino á los pobres no herido.s, y á las
monjas, 2.000. A la niña que cayó del 

i.ooo pesetas: á otra niña, 5.000.tajo

Se anuncian como próxima á estre
narse La victoria />or castigo, de Oitiz 
de Pinedo, una comedia de Palencia, otra 
de Blasco y el drama de Pleguezuelo 
í^erdad sin pruebas.

En el mismo caso están los jugu tes 
Géneros de punto, Conspiración femenina,
Juan Gonsalea, y Viruelas 
de La peste de Otranto.

TIRITONES

El invierno sigue tan 
como empezó.

En algunos puntos de

¿0cas paródia

crudo y frió

la Península,
Soria y Puigcerdá, ha bajado el termó 
metro hasta 22 grados bajo O.

!Ni en la Siberia!...
Madrid hecho una garrapiñera: casi 

todos los dias y en el momento de cer- 
rer é^ta, gruesos y abundanti-s copos de
nieve caen sobre la coronada 
queando techos y calles.

El ciclo cirroso anuncia 
nieve; el termómetro baja.

íBrrrrrrlül...

Madrid 14 de Enero 85.

villa, btan-

an n mas

R.

EL REY EN ANDALUCIA

A 
enero

S.

EPISODIOS DEL VIAJE
En Alhama.

las tres de la tarde, de hoy 
llegó el rey á Alhama.

11 de

M. se apeó en el sitio donde se

En Torneo y Huelma.
A pesar de la nevad: que seguís, 

continuó el viaje hacia Torneo, donde 
llegamos á las tres de la tarde.

Allí se lepitieron las escenas y las 
ovaciones de Agrón.

La gente del pueblo le ha despedido, 
acompañándole, en medio de la nevada, 
un gran trecho del camino con ramos de 
oliva.

A las tres y media llegó S. M. á Ven 
tas de Huelma, donde tomamos los co-

Arenas del Rey.
Granada 12 noche.

S. M., á las ocho menos cuarto, em
prendió su expedición á Arenas del Rey.

Iba á caballo, seguido de la comi
tiva ya descrita. El dia muy frió. El 
cielo amenazaba una nevada.

El rey vestía una ligera americana 
de paisano.

En el camino de Arenas encontróse 
con mucha gente que salía de los cor
tijos para saludarle y vitorearle.

Muchos arrodillábanse al verle pasar: 
el rey se detenía á hablar con ellos fa
miliarmente. Algunos lloraban.

En los cortijos de Espinarejo, Belco- 
leon y Nevao, laa mujeres invitaban al 
rey á que pasara á descansar.

ches, llegando la 
las cinco y media

los
La expedición 
malos caminos 
El aspecto de

na'ísimo. Algunos 
ayudantes del rey 
algunos pf'riódicos

comitiva á Granada á 
de la tarde.
ha sido penosísima, por 
y por el temporal.
la comitiva era origi- 
j fes del ejército, los 
y los corresponsales de 
montaban en mulos y

en borricos del país.
Apenas nos queda tiempo para des- 

cansar, porque á las siete de la mañana 
salimos para Atbuñuelas.

A las diez se llegó á Arenas. El pueblo 
esperaba en el camino, prorumpiendo en 
atronadores vivas al rey. -

Llámanle padre de los pobres y le 
dan gracias por haberse acordado de ellos.

El rey apeóse y empezó á recorrer
á pié las ruinas.

Tal es el aspecto de ellas, 
de decir S. M.: “^^esto si que 
por los tejados."

Enteróse minuciosamente de

que hubo 
es andar

NECROLOGIA.
Ha fallecido en esta corte el cono

cido literato y autor dramático don José 
de Campo Arana, en lo mejor de su 
vida.

Él drama Afaría Estuardo y el li
breto de la ópera española Tierra, otras 
obrr-s dramáticas y multitud de trabajos 
literarios le dieron á conocer cuando aun 
era muy jóven, á poco de abandonar 
la escuela de Estado Mayor para dedi
carse al cultivo de las letras.

D. E. P.
MOVIMIENTO TEATRAL.

La quincena que vá á espirar ha sido 
fecunda tn novedades líricas y drama- 
ticas.

En primer término nos hallamos con 
Eernanda, obra de Victoriano Sardou, 
discretamente traducida por los Sres. La-

proyecta edihcar la nueva población, cuyo 
perímetro se halla distribuido ahora en 
varias calles formadas de tiendas de cam
paña y que llevan los nombres de Al- 
fonso, Mercedes, Isabel, Eulalia y otros.

La ovación al rey ha sido indescrip
tible, y sólo puede compararse con la que 
obtuvo al visitar los pueblos arruinados 
por la inundación de Murcia.

Ha habido escenas desgarradoras. La 
emoción era general, todos lloraban, na
die podía pronunciar una palabra, pero
todos 
necer 
todas

Al 
rieron

se disputaban el honor de perma- 
al lado de S. M., siguiéndole á 
partes.
pasar frente á las casas donde ocur- 
mayor número de desgracias, diri-

llana y Tuero, y estrenada en el teatro 
de la Comedia el doce del corriente.

El gran problema de la redención de 
la mujer, es presentado p^r Sardón 
su obra bajo un prisma distinto del de

gía palabras de consuelo á los que habían 
sobrevivido al desastre. A cada frase huma, 
nitaria y consoladora del monarc?; aumen
taban las demostraciones públicas del agra
decimiento por parte del pueblo, que gri
taba sin cesar: "¡Viva el padre de los in
fortunados! ¡Viva el consuelo de los po
bres!"

en

Dumas.
Fernanda es una de tintas mujeres 

cuya condición pudo ser de ángeles; 
pero que la fatalidad hizo caer en el 
abismo. Una dama del gran mundo se
apiada de ella y la recoje, pero obser
va pronto con dolor que Fernanda la 
arrebata el cariño del hombre que adora 
y para vengarse de ambos, fomenta sus 
amores, les lleva hasta el altar y una 
vez unidos, descubre el terrible secreto
del pasado de Fernanda; pero esta es j 
redimida; su esposo comprende su dolor 
y la perdona.

Hé aquí el argumento de la obra 
que nos dispensa de todo comentario.

El problema es trascendentalisimo, está 
planteado y resuelto con vigor y arte, 
pero el público de Madrid, menos dado 
á penetrar en tales cu stiones que el pa
risiense, no lo ha aplaudido con el mis
mo fervor que este.

Así y todo el éxito fué muy favorable.

En Apolo se ha estren do El Guerri
llero zarzuela en tres actos de D. Fe
derico Muñoz, mu ica de varios autores, 
que fué acojida por el público con aplau- 
bos, debido á algunos chistes del libreto 
y lo agradable de varios números de su 
partitura.

La opereta cómica del maestro Varney 
Babol^n, traducida al español, ha sido 
presentada en el teatro (le la zarzuela en

noche de! lo, con exito g?ti&fatturÍ0)

Su primera visita fué para el hospital 
de heridos y el de contusos. Imposible 
describir con propiedad el cuadro des
garrador que ofrecía ver á los heridos 
procurando incorporarse, derramando co
piosas lágrimas y bendiciendo la presen
cia de nuestro augusto sob- rano. El rey 
no podía ocultar su emoción ante espec
táculo tan desgarrador.

Enteróse cuidadosa de las necesidades 
del hospital y de la situación de las fa
milias de los desgraciados allí acogidos.

cia. El rey, que estaba muy conmovido- 
b só cariñosamente á la pobre niña y 
dijo que la tomaba bajo su protección, 
queriendo compartir el cuidado de am
pararla, con un honrado vecino del Padul 
que desde los primeros momentos se 
brindó á prohijarla.

Ordenó enseguida S. M. la entrega 
de varias cantidades para alivio del ter
rible infortunio que pesa sobre los pueblos.

Cuarenta mil reales para recomposi
ción de la iglesia, objeto de gran vene
ración entre la gente de estos campos, 
y muy quebrantada de resultas de los 
temblores.

Diez mil reales para los heridos de 
Albuñuelas que se encuentran en el hos
pital del Padul.

Otros diez mil para los pobres de este 
último lugar.

Apenas se extendió en la población 
la noticia de los donativos dispuestos por 
el rey, verdaderos trasportes de alegría y 
entusiasmo vinieron á demostrar el agra
decimiento de los padulenses, del cual 
sería poco cuanto se dijera.

Súpose que D. A'fonso iba á visitar

En el Padül.
Granada 13.

Esperaba la llegada de S. M. el pue
blo entero y al frente de él las autori
dades lociles y personas más notables.

El Sr. Cura párroco fué el primero en
dirigir la palabra al rey, pronunciando 
con sencilla elocuencia un discurso muy 
sentido, cuyo objeto principal era expresar 
á S. M. el agradecimiento de los pu-blos 
por la gran muestra de interés que les 
dá con su viaje.

Concluyó el párroco suplicando al rey 
que no continuase la marcha á Albuñuelas, 
porque con las ú timas lluvias han expe
rimentado una crecida extraordinaria los

la catás-
trofe, preguntando el tiempo en que había 
ocurrido y ¡.u ndo se les había enviado 
auxilios.

Visitó la tienda de campaña donde
se encuentra 
en el brazo, 
héroe de la

se

herido, con una quemadura 
el s ñor cura, verdadero 

caridad.
Según el informe del doctor Camisón, 
curará.
El rey le prodigó grandes elogios.
La comisión del Ateneo que aquí se

baciones E. y O. Las localidades qu s 
encuentran en el centro de esa zoii a - 
gunas no han sufrido derrumbamiento ? _ 
guno en sus edificios; otras los han u. 
nido en muy escaso número, y sólo des 
Arenas del Rey y Santa Cruz, han 
perimentado grandes pérdidas, ex rpalo
nes que se explican por la natural za í--, 
pecial del terreno qu? ocupan. En Loja, 
situada en la extremidad de la si« tra de 
Alhama, estribación de la Tejada, la tre
pidación fué violentísima, y los terremo- 
tcs han seguido con mucha frecuencia, 
casi diariamente. En Granada, con ser 
alarmante, fué más débil y las oscilacio
nes posteriores han sido raras. Tal dife
rencia se explica suponiendo que la ac
ción perturbadora arranca del centro de 
la sierra Tejada, corre por sus estriba
ciones y se debilita ó muere al llegar á 
las vegas ó terrenos bajas. Por eso Gra
nada, á la que separan de la estriba
ción más próxima de la sierra Tejada, 
seis ó siete leguas de vega, apenas está 
influida por los terremotos, mientras que 
Lnj í, situada sobre la estribación N. O. 
sufre la casi diarias conmociones subter-

la iglesia, y la población enterarse agolpó 
al paso de S. M., rayando entonces en 
delirio el entusiasmo popular.

Gran parte de la multitud estaba ar-

arroyos torrenciales que atraviesan el ca
mino, y no habrá posibilidad de vadear
los sin grandes y penosos rodeos.

S. M. le respondió que este no sería 
obstáculo á su viaje, porque viniendo á 
ver y consolar á todos los que han sido 
víctimas del mismo infortunio, utilizaría 
cualquier medio que hubiese para llegar 
á Albuñuelas.

Acabadas las formalidades del recibi
miento, se dirigió S. M. á visitar el hos
pital, donile hay diez y seis heridos, á los 
cuales se otorga la más solícita asistencia.

Las camas que ocupan todos ellos 
están cubiertas por mantas adquiridas 
con el producto de la suscricion que ini
ció El /mparcial.

Los diez y seis heridos se encuentran 
ya relativamente bi^n, y espérase que 
pronto quedarán del todo curados*

S. M. les dirigió palabras de consuelo, 
y despues ordenó al Dr. Camisón que se 
enterase minuciosamente del estado de 
cada uno.

No exagero nada diciendo que el en
tusiasmo del pueblo del Padúl fué indes- 

i criptible, y que ni por un solo momento 
se intenumpicron su? manifestaciones des
de la ILgada dtl rey hasta que aquellas 
buenas gentes perdieron de vista la ré- 
gia comitiva.

Vivas atronadores saludaron á S. M. 
cuando montó á cabillo para seguir la 
marcha camino de Durcal.

encuentra distribuyendo socorros presen
tóse á S. M. pidiéndole efectos pira 
la curación de los heridos.

El rey dispuso le fuese entregado el 
botiquín que llevaba p ira su uso.

Luego conversó largamente con el 
médico del pueblo, que se halla herido, 
encareciéndole que le refiriera los suce
sos de la noche del terremoto.

Los h ridos graves de Arenas son 
cuatro. Los leves llegan hasta cincuenta.

A la salida del rey el entusiasmo ha 
sido frenético: la gente le besaba las 
manos llorando y pidiendo que no los 
olvidara. El rey, al despedirse de ellos, 
se conmovió mucho.

Ordenó que se hiciera un donativo 
igual al de Alhama. A los niños me
nores de quince años, hombres y muje
res, 'con pensiones diez mil reales á los 
pobres.

Una mujer que ha perdido en la ca
tástrofe á su padre y á su marido, se 
presentó al rey, llevando en sus brazos 
dos gemelos de pocos meses, y pidiendo 
socorro para no morir de hambre, de
jando desamparados á los únicos seres y 
objetos salvados en su casa del hundi
miento. El rey mandó que se tomase el 
nombre de aquella infeliz, y prosiguió ani
moso recorriendo las calles destruidas, á 
pesar de las indicaciones que se le ha
cían por el peligro á que se exponía, 
puesto que á las dos de la madrugada se 
habían sentido dos nuevas sacudidas, y en 
el caso de ocurrir otra én aquel instarte, 
podrí: ocasionar algún derrumbamiento 
que comprometiera su existencia.—"Tam
bién se comprometería la de ustedes, ¿no 
es cierto?"'—objetó el rey con naturali
dad.—"Sentiría en extremo que mi vi
sita fuera causa de alguna desgratia para 
los que me rodean. Por lo mismo, ruego 
me sigan sólo las personas de la co
mitiva."

M. preguntó á las autoridades

rodillada; muchos hombres y mujeres 
arrojaban á besar las manos del rey, con
tinuos viveíS á D. Alfonso, á la reina y 
á la familia real atronaban el espacio, 
confundidos con no pocos sollozos, y bien 
puede asegurarse que en aquella escena

se

conmovedora, en la que no habia nada 
artificial, nada que no fuese verdadera
mente espontáneo, el más impresionado 
era el mismo rey, objeto de tales demos
traciones.

Luego que acabó la visita al templo. 
Significó S. M. el deseo de conocer á 
D. Andres Molina, vecino del Padul, á 
quien deben parte de los primeros auxi
lios las víctimas de Albuñuelas.

Llamóse al Sr. Molina diciéndole que 
el rey, sabedor de su comportamiento, 
quería estrecharle la mano.

Vino sin perder un instante, y entró 
á presencia de S. M. llorando como un 
niño.

Su primer movimiento fué inclinarse 
á besar la mano del rey. D. Alfonso le 
detuvo, y cogiendo una de las del hon
rado labrador, estrechóla con efusión, al 
mismo tiempo que le dirigía calurosos 
éTogios por lo que ha hecho.

El caballero anciano, á quien aque
llas alabanzas confundían tanto como agra
daban, respondió á ellas con hermosa 
sencillez, mil veces más elocuentes que 
el mejor discurso.

—He hecho lo que siempre vi hacer 
á mis padres.

Visita á Durcal.
Quebrantado por los terremotos el puen

te que hay entre el Padul y Durcal, tu
vieron que apearse el rey y cuantas per
sonas le Seguían, aprovechando esta cir
cunstancia para detenerse breve espacio 
en la contemplación del magnífico espec
táculo que ofrece la cuesta llamada Salto 
del Caballo con sus alturas cotonadas de 
nieve y falda poblada de naranjos cubier
tos de fruto.

Ya en el pueblo, dirigióse S. M. á 
la casa del anciano marqués de Márgena 
gentil-hombre de la reina madre, donde 
le fué servido un almuerzo dispuesto por 
la diputación provincial.

Hablando allí afectuosamente con cuan
tas personas le rodeaban, refirió D. Alfon
so las tristes impresiones que ha dejado 
en su ánimo el viaje á los desgraciados 
pueblos de Alhama y Arenas.

Tocóse otra vez la dificultad de pro
seguir la marcha hasta Albuñuelas, y á 
pesar de los ruegos y advertencias que 
pudo oir de todos los que sabían que el 
paso era hoy punto menos que imposi
ble, persistió S. M. en la determinación 
de no dejar aquella visita mientras que
dase algún medio de efectuarla, por pe
noso que él fuera.

I —Para aliviar desgracias—concluyó di
ciendo el rey,—es para lo que son loa
bles los sacrificios.

Acabado el almuerzo, recorre S. M. el 
pueblo y visita la iglesia, siendo objeto 
por todas partes de una verdadera ovación.

A las doce llegó la comitiva á la 
fábrica de D. Vicente Vilches, donde 
se presentó al rey un almuerzo esplén- 
did'', servido por la diputación provincial.

S. M., ag adeciendo la fineza reiteró 
con cierta severidad el encargo que había 
hecho de que en gracia de la economía 
se prescindiera de todo gasto. Tomó 
dos platos y rehusó el resto, empren
diendo el camino de Agrón á la una 
menos cuarto.

Breves momentos después descargó 
una fuerte granizada, seguida de una ne
vada copiosísima.

Hasta tal punto granizó y nevó, que 
el general Quesada dijo que no habia 
visto en campaña un dia igual.

A pesar de las ex( ilaciones de la co
mitiva, el rey ha rehusado todo abrigo
y se negó á refugiarse en un caserío.

A! 
calde

En Agron.
llegar al término de Agrón, el al- 
y los vecinos rodearon á S. M ,

saludándolo con lágrimas- y dando gran-
des vivas.

Los más 
pierna?, no 
dí<n al r y 
sus mantas

El cura

próximos se abrazaban á sus 
dejaban andar al caballo, pe
que se abrigara y le ofrecían 
y abrigos.
de Jayena se presentó cuando

el rey almorzaba, diciéndole con una emo
ción profunda que habia asistido á tres 
vecinos de aquel pueblo que habían muerto 
de hambre.

El rey dispuso que en el acto se le 
entregasen dos mil reales para socorrer 
la necesidad más apremiante, sin perjui
cio de los otros socorros.

En Agrón no hubo muchas desgracias 
ni grandes ruinas.

Dióle el rey las gracias á nombre de 
los pobres y le despidió cariñosamente, 
ordenando en seguida de esta entrevis
ta la vuelta á Granada.

Nueva ovación á la salida del pueblo. 
Muchos de sus habit tntes siguen á la co
mitiva corriendo hasta que el cansancio 
les obliga á suspender su carrera, pero 
no los vivas y aclamaciones con que sa
ludan al rey mientras podemos oírles.

A la salida del pueblo un vecino de 
Albuñuelas le entrega un memorial, y dí- 
cele que es imposible pasar el torrente 
que curta el camino, porque la crecida 
lo ha hecho absolutamente invadeable.

Pregunta el rey si no habrá modo de 
encontrar vado rodeando, y niéganlo mu
chos habitantes de Albuñuelas recogidos 
ahora en Durcal, no sin añadir qu ; tie. 
nen absoluta confianza de que el rey so
correrá á su pueblo aun cuando no vaya.

Ante la imposibilidad material de pro
seguir el viaje, certificada por testimonios 
tan dignos de fé como los de la misma 
gente de Albuñuelas, no quedaba otro par
tido que renuniiar á la visita.

Adoptólo el rey, vivamente contrari .do 
y ordenóse la vuelta al Padul, para don. 
de poco después salía la rejia comitiva 
entre aclamaciones y muestras de inequí
voca gratitud.

Regreso al Padul.
Lo primero que hizo S. M. al entrar 

por segunda vez en este pu?b!o fué diri
girse á la casa del cura paríoco, á quien 
prodigó frases cariñosísimas que debi< ron 
colmar de satisfacción el alma del buen 
sacerdote. Encomió su heroica caridad en

Camino de Granada.
Desde el Padul se ha verificado el

ráneas, que con mayor intensidad experi. 
mentan pueblos como Albuñuelas y Ven
tas de Zafarraya.

Otro tanto ha sucedido en la provin
cia de Málaga; Periana, Alfarnalejo y 
otros pueblos situados en la vertiente 
Sur de Sierra Tejada, han sido profun
damente conmovidos, sintiendo también 
sus efectos todos los pueblos próximos 
á la sierra Almijara, que corre hasta
cerca de Motril, y
tensidad las 
y Torróx, 
sierras.

Pasando

de la 
más

ahora

con mucha menos in
zona de Velez-Málaga 
separado de aquellas

á la naturaleza de los
movimientos, dicen cuantos han recogido 
con esmero toda clase de observaciones, 
que en Alhama, lo mismo que en Albu- 
ñuelas, la primera conmoción fué de aba
jo á arriba, como si una poderosa fuerza 
hubiera levantado el pueblo en masa, 
pya que al caer, las casas se hicieran 
trizas. He oido á gentes de Alhama, que 
algunas casas cayeron por inclinación 
hácia una de sus fachadas, saltando parte 
de los cimientos de la fachada opuesta. 
La mayor parte de los terremotos poste
riores, ofrecen en los pueblos influidos 
por las sierras, carácter oscilatorio; mien
tras que en Granada y en las poblacio
nes separadas de aquella influencia, el 
movimiento es generalmente ondulatorio, 
proviniendo siempre la onda de sierra

regreso sin novedad ni incidente digno 
de mención, aunque en otras circunstan
cias, y si hubiese tenido otro objeto este 
viaje la merecería muy larga, una breve 
parada que interrumpió nuestra marcha.

Así que llegamos á lo alto de una 
cuesta que llaman del Suspiro del Moro, 
célebre por las leyendas, como tantos 
lugares de estas ásperas sierras, apeóse 
S. M. y tras él todos los que formaban 
la regia comitiva, para contemplar el 
vasto y magnífico panorama que desde 
allí se descubre.

Al pié de la cuesta del Suspiro apa
recen en términos diversos los pueblos de 
la Zubia, Huetor-Vega, Huetor-Cajar, Ho- 
jijares, Alendín, Atarte, Maracena, Furchil, 
Churriana, Arbolóte y otros varios, y á 
distancia de doce kilómetros se ve surgir 
á Granada envuelta entre las brumas de 
la lontananza que dan nuevo encanto á 
sus bellezas.

De regreso en la capital, el rey, siem
pre incansable, ha visitado el Généralité
y la Alhambra, volviendo por fin al ayun
tamiento, donde descansa.

,QueJana.

favor de las desgracias de Albuñuel ¡s, y 
contestando afectuosamente á las ex,Jica-
ciones que con cristiana modestia

ni
aseguróle que no lo olvidaría 
quedaría sin recompensa.

Mientras el rey hablaba con el

TERREMOTOS EN ANDALUCIA
SUS CAUSAS

Granada 13 enero.
En Granada y Málaga, los terremotos 

trascienden solo á determinados pue
blos, dentro de una limitada zona, así es 
que en fuerza de repetirse el fenómeno, 
han podido hacerse observaciones curiosí
simas que, si no dan luz suficiente para 
esplicar su causa ocasional, permiten por 
lo menos fundar una hipótesis racional 
acerca del foco de acción subterránea y 
de los elementos que lo mantienen.

Parece fuera de toda duda, que la 
fuerza espansiva de las trepidaciones y 
ondulaciones que tantas desgracias han 
producido en esta zona, parte del centro 
de la sierra Tejada, límite S. O. de la 
provincia de Granada, continuando su in
fluencia por las dos estribaciones de la 
misma, que corren al N. E. y N. O. 
dentro de la provincia de Granada, y al 
S. E. en la provincia de Málaga. Tra

Asegura el director de El Defensor, 
Sr. Soco, haber visto una grieta en las 
ínme(liaciones de Ventas de Zafarraya 
que tiene algunos kilómetros de longitud, 
fenómeno que viene á robustecer la hipó
tesis del foco de acción localizado en 
esa tierra, porque precisamente Ventas 
Zafarraya es uno de los pueblos más pró
ximos á ella.

La formación geológica de esta sierra 
y de sus estribaciones, podría explicar la 
singularidad de producirse allí, y no en 
alguna de las más elevadas que Cierren 
cerca por las provincias de Granada, Má- 

y Almena, esa acción perturbadora 
de la corteza terrestre. Según el ¡lustrado 
profesor de esta Universidad, Sr. D. Ra
fael García Alvarez, que la ha examinado, 
la estribación N. E. de Sierra Tejada 
pertenece á la formación terciaria ó mio- 
cena, composición que, á su juicio, es 
idéntica á la de la sierra central y sus 
restantes derivaciones. Las rocas son ca
lizas, dominando en todo el terreno la 
arcilla, las margas y las aglomeraciones 
arenosas. Tal formación desvanece toda 
hipótesis de revoluciones volcánicas, como 
algunos han dado en suponer, sin otro 
motivo quizá que una antigua y popular 
tradición sobre la existencia de apagados 
volcanes en sierra Elvira, de la que por 
cierto se hace eco el Sr. Rodriguez Rubí 
en su drama /sabel la Católica, cuando 
pone en lábios de uno de sus personajes 
la idea de que ‘*los fuegos de sierra El
vira los apaga^ Sierra Nevada." Los vol
canes más proximos á esta comarca de 
que la naturaleza ofrece rastr-o, hay que 
irlos á buscar á la sierra de Gata, y no 
parece lógico temer que al cabo de los 
millares de años trascurridos desde la ex
tinción de aquellas erupciones, la tierra 
pugnara por abrirse nuevos caminos á 
sus espansiones ígneas en estas regiones. 
La inalterabilidad del mar, en las mas 
próximas playas de la provincia de Má
laga» quita por otra parte valor á la pre
sunción de una fuerza volcánica; como 
ocasional de los presentes terremotos.

Mas satisfactorio es aceptar la teoría 
de los desprendimientos interiores; que 
ya ha explicado El Liberal siguiendo 
opiniones autorizadas, y que en el caso 
presente no deben ser muy profundos, 
dada la relativa pequeñez de la zona 
sobre que ejercen su acción los elemen
tos perturbadores.—M. Araus.

zaré para la mayor inteligencia del lec
tor algunas líneas que, aun con la imper- 
feccionUipográfica, contribuyan á explicar
la hipótesis en que me ocupo.

N

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)
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señor
cura, habían trai lo á una pobre huéifana,
niña de seis años, que ha 
catástrofe de Albuñuelas á 
madre y dos hermanos.

Presentáronh á S. M., 
dose tímidamente la infeliz

perdido en la 
su padre, su

y ade’antán- 
criatura, b' só

la mano del rey, al mismo tiempo que 
los que la traían explic>ban su d sgn-
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Torrox

El terremoto de la noche del 25 de 
Diciembre, produjo sus más terribles efec
tos en los pu*-blcs situados en ambas ver
tientes de la Sierra Tejada y en aqu-^^Uos 
otros que siguen tendidos por sus estri-

Pasageros.
For el barca Freeman, que salió antea* 

noche para Boston:—D. B. Woodhcuse.
For el vapor Záfiro, que llegó 

ayer tnañ^na de Hong kong:—D.a Sofía 
Recaróina de Out*-iro é Sirra; D. Fran
cisco dá Silva Magalaéhs; D. A. Tebae- 
bier León, y un chino.

— For el Peina Mercedes, que sale 
hoy para Singapore, E'paña é Ingla- 
t' rra.

Efército.
D. José Morales y Montero coronel; 

D. Lnis CareagA, coronel teniente coro
nel, con su señora d( ñ : Concepcion Pas
tor y 4 niño-; D. Juin Bernard y Lo
zano, comandante con su señora doña 
Cármen de Torres; D. Vírente Mezquita, 
¡d., con su s ñora doña María de la l’y.
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rificacion y 2 niños; D. Inocencio Brabo 
y Brabo, idem; don Juan Burke, al- 
feréz, con su señora doña Ana Stefans; 
D. José Gonzalez García, médico i.o de 
Sanidad Militar; D. Enriqu.? Oráa, ca
pitán con su señora doña Magdalena Reim- 
pell, con su criada; D. Vicente Catalá, 
ayudante 3.0 de la Brigada Sanitaua, on 
José Atienza y Talaya, alférez; D.
Ruiz Ortuño, teniente; D. Francisco Ola- 
ya, id., con su señora doña 1“^“a López; 
D. José Peres de las Heras altérés dona 
Dolores Osorio, esposa del t nleote Sir. 
García con su hijo Genaro: D Máximo Gaba 
alférez; 13 sargentos, a cabos y 9 arti- 
lleros. Afartna.

D. Juan de Flores, capitán de navio; 
D Juan Martinez Santos, id. id., con su 
señora doña Isabel Lanzanga, sobrina doña 
Amparo Fernandez y un criado; D. An
tonio Terry y Rivas, coronel graduado 
capitán de fragata; D. Manuel Santiste- 
ban Pascon, alférez de infantería; D. Hi
pólito Tejera, id. de navio; D. Alonso 
Morgado, teniente de id.; D. Juan Fer
nandez, id. id., con su señora D.a Estre
lla Taboada y 3 niños; D. Joaquin Cortés
id. id., con su señora doña Juana So
wer D. Antonio García TudeLa, conta
dor’ de fragata; D. Francisco Palacios 
Ibustado, capitán de infantería; don 
Eduardo Pascual, teniente de id ; don 
Ramon Reviso Zaragoza, id. id.; Tonaás 
Albagés y Serra, músico mayor de in
fantería; D. Bernabé Morales, guardia- 
marina de i.a clase; D. Antonio Lamasa 
Rodriguez, i.er maquinista; don Juan M. 
Noguerol, 3.er id. D. Pascual Piñero, 
id. id.; D. Pascual Miralles, ayudante 
de id.’ D. Francisco Velasco, 2.0 ma
quinista; 2 contramaestres, i condestable, 
1 sargento, 7 cabos, i soldado y cua-

te-

sa-

»

51

la 
re-

71
«

cuenta de ello. tores y cantidad con que contribuyan, se
Hemos entrado en el mes de la Pri- dé !a oportuna publi idad.

mavera, en el m*s de las fiestas á^ San 1 6,0 Que se publique este acta en los
José, á Sto. Tomás, a S. Juan de Dios y 1 periodicos y que una v-z puoíicado se 
á la Encarnacion del Divino Verbo, proceda inmediatamente á las visitas do- 

Con los caloras asomará el sarpullido, miciliarias.
y rascando rascando dejaremos á Marzo y
pasaremos á Abril, para seguir con lo (Jn tao aprovechadíto.
mismo. , . Gracioso es el detalle de un

Mientras en el mes que se dedico a perpetrado el viérnes en una casa 
Marte, no haya borucas ni resulten lesiona
dos en ellas, todo irá bien.

robo

Detenidos.
Han sido arrestados en los distintos 

cuartelillos de las subdivisiones, tres in-
dividuos por sospecha de un robo de 150 
pesos, un chino por ratero, cuatro suge- 
tos por riña y escándalo en la vía pú- 

verter aguas potables.blica y uno por

Cocheros.
Siete son los 

son ios dias de

- ___ ---- ----- habi
tada por tres jóvenes empleados subal
ternos, y cuyo autor, según sospechas bien 
fundadas, es uno de los criados que di
chos jóvenes teníin á su servicio.

Parece ser que el dia veintisiete en 
que éstos cobraron sus respectivas pagas, 
uno de los jóvenes que componen esta 
republica doméstica guardó en un ca
jón de su armario-ropero el completo de 
su sueldo y gran parte del de los otros
compañeros, á la sazón en sus oficinas, 
los cuales habían enviado á aquel algu- 

pecados capitales—siete nos fondos en prevision de los ingleses 
la semana—y siete los que seguramente habían de invadir la 

casa para hacer efectivas sus cuentas.pedazos de animales—que prendieron ayer 
por la ^mañana—¡Æiii número siete siem
pre ha sido—un numerito muy compro'

tro marineros.
Empleados.

Exemo. ^r. D. Joaquín Chinchilla, In
tendende general de Hacienda; D. Vicen
te Belloc y Sanchez, promotor fiscal; don 
Guillermo Luis de Conde, oficial 3.0 de 
Administración de Hacienda; D. Francisco 
Madolell y Herrera, oficial 5.0 de Go
bierno; D. Fermín Jimenez, alcalde ma- 
yor dé Bulacan, con su sobrino D. Cár- 
los Gil; D. Armando Alvarez, oficial 5.0 
de la Aduana; D. Juan Manuel Gallego, 
abogado de la Real Audiencia.

Particulares.
Sor Ignacia Ortolaza; Sor Sales Mon

toya; D. José Latrabe, 2.0 piloto D. Ca
yetano Gallegos, con un nino; D. Adolfo 
Valdés; doña Encarnacion Serrano; don 
Benigno Echevarría; D. José Nlaria Ronco, 
D. Pablo Fontradrona; D. Alfredo Coré; 
d' Agu.tin Riera; D. Miguel Laverdure; 
D. Eduardo P. Casal; doña Encarnacion 
y Paulina Boada, con 2 niños; D. Juan 
Soler y Candra; D. Francisco Antelo y 
Rossi; D. Luis Antelo y Rossi; D. Se
rafin Cano, señora, un hermano y un 
criado; D. Antonio Isern, 2.0 piloto', don 
Andrés Espí Maga; D. Ramon Casado; 
D. Félix Güil; y Soledad Olive, menor 
de ocho años.

—Por el Don Juan, que saldrá ma
ñana 2 del corriente, para las Islas Maria
nas:—D. Antonio Moneada, médico de 
Sanidad Militar, con su señora; D.a Eva- 
rista Guzman, con 2 sobrinos, y Mónico 
Lavate, sanitario.

-—Por el Butuan, que salió ayer tarde
para Iloilo:—D.a María del Cármen; don 
Evaristo Medina; D. J. Hoskyn; D. C.
O. Reynolds, y varios á proa.

Telegrama de Madrid.
Con visos de certeza circulaba

B.

meiido,

Clases.
Se ha concedido, conforme lo tenia 

solicitado, al sargento 2.0 del escuadrón 
lanceros Victorino Alvarez, la radicación

Pero el aprovechado sirviente, que 
según nos dice uno de los jóvenes ro
bados, ha viajado bastante por tierras 
en que se crian buenos timadores, de
mostró s^r muy listo y en menos que 
un gallo canta, y aprovechando los mo
mentos en que su amo atendía una vi-
sita, pudo descerrajar el armario y tomar 
la del humo llevando consigo el metá-

m^jer que nuiguno el genio parisiense y 
creó una lit ratura espacial, la que le 
hizo colocarse: á una imponente iltura 
í’'=‘specto oe artistas y empresarios: de una 
manera suavísima pero contundente, es
ponia las faltas que encontraba, y cuando 
él lo decia, nó había apelación: era 
preciso someterse.

La cuestión del alumbre.do del teatro 
de la Opera lo prueba palpablemente.

Decía, si mal no recordamos el gefe 
del reportage lírico y dramático en uaa 
de sus revistas.

"Anoche ocurrió en el teatro de la 
Opera un desagradable suceso, debido 
al alumbrado de la sala. Un señor sen
tado en la primera fila de lunetas, notó 
que desde un palco bajo Is hacia señas 
una elegante dama que debía ser anti
gua conocida suya: en el entreacto acer
cóse á su amiga y trás un espresivo 
saludo, tal vez demasiado espresivo... re
cibió sobre sus costillas un soberbio palo.

En el palco había un caballero al 
que sin duda no debieron parecerle bien 
las familiaridades de aquel señor.

Si el teatro hubiera tenido luz, la 
señora no habría hecho tan significati
vas señas, ó si las hubiera hecho, su 
conocido no se hubiera permitido nin
guna escentricidad, ó si tal pensára, ha
bría visto al caballero acompañante y 
de este modo se hubiera ahorrado el 
golpe en las espaldas provocado por la 
oscuridad del sitio."

Al dia siguiente el teatro estaba com
pletamente iluminado, y cuando entró Mor
tier á ocupar su habitual asiento, le sa
ludó una salva de aplausos.

¿Quién reemplazará en Le Eigaro á 
Un monsieur de P orchestre?

Seguramente que Vitú y de Sarcey 
seguirán con sus sábias é instructivas 
críticas, pero el público echará de me
nos por bastante tiempo el ingenio chis
toso de su favorito.

Reuniones aquí y allá, de confianza, 
tanta confianza que tiene uno que 

divertirse á la fuerza aunque se empeñe 
en aburrirse.

Ahí es nada sentarse en 
de tresillo con nueve cartas

una mesa 
en la mano

y nueve mil consejos del mirón y las 
noventa y nueve mil reprensiones de los 
maestros que á su vez se equivocan no
vecientas mil veces.

Dicen los aficionados que esta es 
precisamente la salsa del juego.

—Ha debido usted dejarse fallar.
—Al instante, 

con la espada y
y luego viene el señor 
me saca el basto.

—No importa porque para eso tengo 
yo el calomarde y hago rey caballo á
mi mano.

En otra mesa de carácter más ner-
vioso.

—¡Qué barbaridad!
— Pues. ¿Qué quiere V? Me dejo ahor

car el rey?
—¿Y eso que importa? Ahora me dan 

codillo por su tontería de V.
—Antes codillo 

libro.
—El libro es uu
—¿Quéf Vamos
—Que no debía 

tan malo.

que sacada, dice el

animal, y V... 
á ver...
estudiar en un libro

— Pues hágalo V. mejor.
—Ya lo creo que lo haría.si ha concedido la inclusion en la ‘‘“-a»’ Ach» »«»»"0 contenu, 

escala de aspirantes el pase á la Guardia ^el hecho ya tiene el oportuno 
civil, al cabo de infauteiia Baltazar Cruz. '» Guardia veterana, a que no 

’ mos procurará echar el guante al ladrón
• que se llama Eugenio Palilia.

X*. J e o ' , Z 1 U J Eos jóvenes robados nos suplican ha-
Esta tarde de 6 á 8, ejecutará la banda nombres, sin duda

del regimiento Peninsular de Artillería, cobradores impacientes no
en el paseo de la Luneta, el siguiente molesten por ahora con sus visitas, 
programa: llaman, pues, D. Francisco Sainz,

Tolle Streiche, concert, polka; Wald- don Pablo Morían y don Enrique Villa- 
tenfel. campa, y viven en la calle de la Con-

Sinfonía de la zarzuela El anillo de cepcion núm. i duplicado, (arrabal de 
Hierro, Marques, Quiapo.)

Gran vals obligado de Saxofonim; Ja- Deploramos de todas veras el per
cebe. I canee.

Sinfonía de la ópera fuana de Arco-,
Verdi. Tripunales.

Fantasía de la ópera Lln bailo tn mas- Mañana se celebrará en la Sala de lo I ballos y el carnaval, y apenas ha habido 
chera; Verdi. , , , ,, ,- Civil de la Real Audiencia, la vista de 1 reuniones públicas; por eso sin duda es-

Gran bolero de Toledo, N. N. ¡Qg autos promovidos en el Juzgado de I tán llenos los paseos de personas que
I Batangas por D. D. M. y consortes contra desean distraerse un poco.

, ’ . I Lo que se dice ahora entre los na- I porque se miente mucho."
Imforrnará por una de las partes don turales, es que las mujeres desean repa- Si, pero cuando el rio suena........ A

en El /mparcial del 12 de Emilio Ramirez de Arellano. rar la mortandad habida hace dos años mi, Pepito Lengüeta me lo hi dicho.
por el cólera, dando á luz por pares los —Bueno, pero ya sabe V. que es

los datos publicados por la Examen de reválida. I chiquillos. muy murmurador, por mas que como
suscricion nacional ascendía! Esta tarde se sujetará al'exámen de . De poco tiempo á esta parte se cuen- V. dice...

reválida en la Facultad de Derecho Ci- “’°®’ viene...
Miguel I frecuentes. Tres besos, catorce pechugones y cin-

Colegio Seguimos con la falta de movimiento cuenta manifestaciones de cariño.
I mercantil y no hay dinero que gastar, I X abre la boca hasta desencajarse las 

que se I cual todo está triste. I mandíbulas. K cuenta chismes y enredos
á dicho . á las de A, B y C; Z pone los ojos tiernos

I Un pUsblO de primos. I á la niña de H por recurso; dan las once,
I Hi fallecido en el pueblo de San Lio- movimiento en la sala y hasta mañana.
I rente (Valladolid) un vecino del mismo, I " 
I de 88 años de edad, llamado Ecequiel I en 
I Bombín Gonzalez, dejando á su fallecí-

Socorros á las provincias An- D. P. y ios suyos sobre tierras, 
daluzas. 1 - -

Leem-s 
Enero.

Según 
Gaceía, la
ayer á 592.835,33 pesetas.

— De Inglaterra han remitido cien 
mil pesetas con destino á los desgracia
dos de Andalucía. La suscricion iniciada 
en aquel país promete dar grandes re- I 
sultados. I

—Parece que los productos de la 
fiesta que organiza la prensa de París, I 
se repartirán entre los pobres de aque
lla capital y las víctimas de Andalucía.

—Anuncia un telegrama de Roma que I

vil, el aprovechado jóven don 
Logarta, alumno interno del Real 
de Sto. Tomás de Aquino.

Agradecérnosle la invitación 
ha servido hacernos para asistir 
acto.

ayer
tarde la noticia de haberse recibido un 
parte telegráfico, anunciando el siguiente 
movimiento del alto personal.

Secretario del Gobierno general.—Se
ñor Canga Argüelles.

Gobeinador de Visayas.—Sr. Arderius.
Gobernador civil de Manila.—Sr. Mar

tin Luna.
Gobernador de Cavite.—Sr. Borrero.
Director de Administración civil.—Se- 

ñor Barrantes.
Intendente general de Hacienda.—Se

ñor Surrá.
Según parece, el gobierno de S. M. 

ha significado vería con gusto que el se
ñor Chinchilla demorase su viaje hasta la 
llegada de su sucesor.

Sociedad de fianzas.
La nueva junta directiva de la Socie

dad de fianzas mútuas de empleados, la 
componen:

D. Bernardo Carvajal, Director i.®
D. José Pereyra y Pereyra, id. 2.'
D. Ricardo de Roldan, id. 3.°

o

D. Enrique Villanueva, Secretario 
sorero.

En sesión de 14 de febreró acordó

aviso 
duda-

£1 diablo y el Bacillus.
Soneto.

las señoras españolas se reunieron el I Buscando de la peste, en lo pasado, 
viernes en la embajada de España, cerca el negro gérmen y la impura esencia 
del Vaticano, con objeto de concertar I entre redomas de unto y pestilencia 
la formación de un comité de socorros I encontróse á Luzbel acurrucado.
para las víctimas del terremoto en Gra- Hoy la vieja vision se ha transformado, 
nada y Málaga. 1 y vemos de un cristal por la potencia.

La reunion fué presidida por la con- I del virus en la turbia transparencia
desa Pecci, sobrina de Su Santidad. I ó en infusorio ruin pasar á nado.

—La prensa de Berlin apoya con en- I Sigue la procesión! ¡Sigue la tanda! 
tusiasmo la suscricion iniciada por la I ¡El diablo muerde y el microbio pica 
Gaceta Nacional. | con la ponzoña que ála sangre manda!

Y, sin embargo, al fin todo se explica: 
¿Qué es la lente? La ciencia que se agranda, 
¿Qué es el microbio? El diablo que se achica

fosé Echegaray.

tisfacer al Tesoro por responsabilidades
deducidas por los Centros de impuestos 
y Rent.as $ 1815'09 4¡8 par
siguientes:

los señores

la
—Sí, quedándose con la 
mano para hacer las diez 
—¿Quién corta?

espada en 
de última.

Y sigue la partida, y el mirón dor
mita ó aconseja una tontería, porque los 
mirones siempre se equivocan y vuelve 
á aparecer la salsa en el plato, y á 
abusar los jugadores del vocabulario me
tafórico para ponerse como un trapo sin 
faltarse.

Ya tenemos una de las distracciones 
corrientes.

D.

/t

D.
«

impuestos.
José Eugenio Callejas......  
Gerónimo S. Pedro..........  
Agustin Robledo..............  
Dámaso Fez Mierra.........  
Luis Alvarez Torres......  
Eugenio de la Vega....... 
Francisco de P. Alcazar. 
Juan Martin Arévalo.......

Rentas.
Mariano de la Cortina.....  
Gonzalo Montalvo............  
Ramon P. de Vargas.......

Total....................

250 
221 
250
241 
loi
174 
lOI
400

ff
68
12
39
93

«

11

59
4

26
20
50

$ 1815 09

La semana.
Pasó la semana última de Febrero sin 

acontecimiento alguno notable, porque en 
la presente temporada todo duerme.

Así que, acabaron las carreras de ca-

Otra.
—¡Ha visto V. Fulanital ¡Que des- 

caro!
—Calle V. por 

nerviosa de lo que 
ella.

ti ne valor
público!

—Por supuesto

Dios, 
me

para

si estoy toda 
han dicho de

presentarse en

que yo no lo creo

—¡Pero que bien se pasa la noche 
casa de Menganez!

miento 9 hijos, 45 nietos y 56 biznietos, 
que hacen un total de no personas.

Es decir, que, según los últimos datos 
de población, la del citado pueblo casi 
la constituye totalmente la familia del fi
nado Bombín.

un
¿Qué son pocas distracciones? 
concierto vocal é instrumental. 
Instrumentos; piano y violin. 
Voces: una.

cubrirlos, cerrando l is vasijas hermética
mente, Lo mismo pueden conservarse los 
embuchados y demás preparaciones d;;! 
cerdo; pero debe tenerse presente que 
abierto el tarro, debe gastarse en pocos 
dias porque se enrancia pronto.

Maitinez en casa de su tio.
—Sepárate, hombre,—le dice ést.:.— 

Todo el mundo nota que h.is b¿bido.
Martinez, con arrogancia:
—Siempre se entera t<)do el mundo 

cuando uno ha bebido. Mas valía que se
enteraran cuan ¿o tiene uno

Teodoro tenia necesilad

Pues

sed.

absoluta de
una buena dote. Al fin se casa con una 
señorita riquísima, pero fea, como cual
quiera de los siete pecados capitales.

La noche de la boda, su suegra le lla
ma aparte y con los ojos bañados en lá
grimas le dice:

—Hijo mió, á tí te la confio.
Teodoro con expontaneidad:
-Tranquilícese V., yo se la devolveré.

Un criminal que ha cometido un hor
rible asesinato, pregunta por el mejor 
abogado del Colegio y le llama para con
fiarle su defensa. Al verse ambos lanzan 
un grito.

—¡No me engaño! exclama el asesino, 
¡mi ajapgado del año 50, cuando me en-
causaron por robar unas botas!

—¡Calla! exclama el abogado, ¡mi pri
mer cliente! Entonces comencé yo mi
carrera...

—Y yo también... hemos 
mucho desde entonces...

Una suegra que se siente 
al médico. Este, despues de 
pulso:

—Veamos la lengua 
mala...

adelantado

mal, llama 
tomarle el

. ¡Oh! ¡Oh! Ma’a,

El yerno, por lo bajo, al médico:
—Eso no supone en manera alguna 

que esté realmente enferma.

Uno de nuestros mas fecundos nove- 
litas cae enfermo, y una vecina le vela 
mientras reposa un momento su esposa. 
A las doce entra esta en la al ;oba y 
encuentra á !a vecina entregida á la 
lectura.

—¿Q'íién ha dado ese libro á doña Ma
nuela?—pregunta á su marido.

—Yo.
—¿Y CU4I le has dado?
—Mi última novela.
La esposa, alarmada.
—¡Pero hombre, qué imprudencia!... Se 

dormirá...

Una actriz se casó el año pasado con 
un tenor que la amenazaba con darse la 
muerte, si no le aceptaba por marido.

Una amiga suya la encuentra á los 
pocos dias de matrimonio y la dice:

—¿Y tu marido? ¿Sigue tan enamo
rado de tí?

—¡Ah! ¡no me hables! ¡qué malvado! 
No solamente me engañó sinó que ni si
quiera estoy ya en el repertorio.

— La Sacramental de San Justo ha I 
contribuido con 500 pesetas. Además, ma- , 
ñaña á las once celebrará en la iglesia de , 
San Justo una solemne misa rogativa.

— La suscricion iniciada por el Cír- 
culo de la Union M rcantil para socorrer 
las desgracias de Valencia ascendía ayer 
á 6.149 pesetas, y á 37.504 lo recaudado 
para las provincias de Granada y Málaga.

—La diputación de Vizcaya y el ayun
tamiento de Bilbao han remitido á Gra
nada, directamente al Rey, 10.000 y 5.000 
pesetas, respectivamente, para socorrer las 
desgracias de Andalucía.

—A 229 pesetas ascendí i anoche lo 
recaudado en el Casino de la Bolsa con 
dicho objeto.

—Ayer se reunieron varias comisio
nes en el Círculo de la Union Mercantil 
para allegar fondos á la suscricion ini
ciada por aquel centro en socorro de las 
desgracias de Andalucía. La mas nume- 
rosa fué la de dependientes del comercio 
y de la industria, que habían sido invi
tados por la junta directiva del Centro 
de instrucción comercial.

Además de suscribirse en el acto to
dos los asistentes, se nombraron comi
siones por calles, que continuáran inme
diatamente la suscricion, de la cual se es
petan muy buenos resultados, conocido 
el entusiasmo de la juventud por todo lo 
que es noble y caritativo.

—En el dia ayer han sido rerrdtidos 
á Granada á disposición del muy reve- 
rando arzobispo de aquella diócesis, 120 
trajes completos, la mayor parte para ni
ños, que S. A. la princesa de Astúrias 
envía para que aquel prelado, de acuerdo 
con los señores curas y alcaldes, los dis
tribuya donde sean más necesarios en las 
desgracias presentes.

Algunos de estos traj ;s habían sido 
hechos por su majestad la reina, dedi
cando momentos de ócio á la caritativa 
tarea de buscar medios de aliviar la des
gracia allí donde se presente.

Programa. Variaciones de piano, 
piano y canto, id. de violín y piano, 
de piano y violin, id. de canto y 

Finca en venta. I piano, id. de piano solo, id..... desde las
El 5 fie este mes el juzgado de Tondo I oueve de la noche á las doce ó la una. 

venderá dos camarines, uno en la calle 1 Asiste mucho público, porque las ve
de Lavezares núm. 5 y otro en la de Santo. I i^úas musicales, como las literarias, son de 

■ * de huen tono.Cristo núm.
Binondo.

32, ambos del arrabal

A Instituto.
El teniente del regimiento infantería 

de Manila núm. 7 D. José Puya Vidal, 
ha solicitado pasar á continuar sus ser
vicios á la Guardia civil.

Combinación.
Dícennos que por la Autoridad Sup^- 

pior se hará en breve la combinación de 
varios jueces de la Administración de Jus- 
ticia de algunas provincias.

Calda.
En la tarde del viérnes, 

llamado Agustin Barcia que 
caballo por la playa de Santa Lucía, ca)ó 
de su montura con tm mala suert ", que 
se produjo una herida en la cabeza.

Los vigilantes 
gieron al herido, 
domicilio.

La h rida no

un sugtto 
paseaba á

de aquel punto reco- 
acompañándole á su

es de gravedad.

Destinado.
Ha sido destinado al 2.0 tercio de 

Guardia civil el alférez agregado al
gimiento infantería de Mani'a núm. 7 don 
José Cartiel Huen.

Marzo.
El tiempo vuela. Parece que fué ayer 

el dia i.o del año. Los dias pasa neón 
|anta rapidez, que apenas nos damos

de 
id.

idem En una dirección general. 
Se presenta

an portero que
pregunta: 

-¿El 
—No 
-¿A 
—De

señor 
está.

un caballero, y viendo á 
dormita en un sillon, le

director?

que hora está de ordinario? 
ordinaro, no está.

Empieza la función y la gente á ha
blar; el concertista rompe diez teclas, toca 
con los codos, con la nariz, con la ca-Impresos.

El dia 16 la Junta económica
Función de prestidijit^cion. I Apostadero subasta el suministro de
Dentro de breves dias dará una fun- I presos necesarios en la oficina de Far- 

cion de prestidijitacion y cuadros vivos macia del Hospital de Cañacao. 1 • ,
el Sr. Pertierra, que, como dijimos, ha I I ® «-jecuta: esto en la primera
llegado hace pocos dias de Iloilo. I Buena pieza. I parte.

Los beneficios de la función, los des- En los montes de Murguia (Quipuz- segunda se agotan las conver-
tina á los desvalidos que han sufrido en coa) mataron hace poco tiempo un enorme escucha a forttori, los ojos
los terremotos de Andalucía, por lo cual jabalí, que en limpio, es decir, sin la agrandan, los
ha ido á ofrecerla 1 la Junta de socor- piel, sin el vientre y sin la cabeza, pesó I ï ®* publico también,
ros, la cual correrá con la administración I once arrobas, lo que representa un peso 
de ella á ruego de dicho señor. I total de 13 ó 14. Encontráronsele en el

Es un acto laudable, y al llamamiento I cuerpo 14 balas, recibidas, sin duda, por 
de la caridad, contestará la sociedad ma- I el animal en diferentes fechas.

Sus defensas ó colmillos eran de un 
tamaño estraordinario, calculándose por 

Composiciones. esto que la fiera debía tener cerca de 30
A ciento llegan las composiciones que I años.

se han presentado para el certámen cien- I
tífico-literario en honor al Emno. Sr. don I La Castellana.

^®^.®”“® Gonzalez. I establecimiento ha recibido
• juzgar se reu- I nueva partida de efectos escojidos, y

nirá hoy á las ocho de la mañana, bajo I pueden ser un buen recurso para 
la presidencia del M. R. P. Rector en amae Ha naaa 
la Sala rectoral de esta Universidad. Véase el anuncio en la sección

Felicitamos a los PP. de Sto. Tomás respondiente, 
por el éxito que ha obtenido su llama- ' 
miento á les estudiantes y por la emulación 
que han sabido despertar en estos.

del I cantante pone el grito en el
im- violinista pronuncia un discurso

con el arco; nadie les hace caso, y cuando 
terminan, se aplaude maquinalmente sin

En la tercera parte tocan los artistas 
para si solos, la gente se ha marchado 
cansada de gozar tanto.

Al dia siguiente.
—¡Pero cómo nos divertimos!
—¡Qué bien toca Fulano!
—¿Qué tocaron anoche?
—Pues mire V.: no lo sé, porque no 

me fijé mucho, pero estuvo muy bien.
Los periódicos; bombo limpio y cui 

dado si no lo hacen porque la suscepti-
una bilidad en este país marcha á la órden 
que del dia: los espectadores engañándose unos 
las á otros, diciendo que han gozado es-

cor-
traordinariamente y renegando por dentro: 
el que dice lo que siente recibe una llu
via de invectivas por su descontento que 
acusa un gusto detestable.

¡Oh el buen gusto!
El buen gusto consiste entre la gente 

com^ íl faut en aburrirse de la manera 
mas distinguida.—Æ.

Fl duque de Vivona.
Leemos en El /mparcial d*^' Madrid

Concurridos. I ., r 1 . z t 1 A las tristes noticiss que ayer cornu-
Gran numero de fieles acuden á os Jicamos referentes al delicidí imo estado 

ejercicios espirituales que para sólos los salud del duqu^ de Vivona, ha se- I La gimnasia del pitillo, 
nombres vienen celebrando estas tardes los más triste todavía: la Ejercicio del fumador.

Jesus. Kg su fallecimiento, ocurrido en Ñápeles. Carga en 15 tiempos.
El P. Jacas con su sentida manera Alvarez de Toledo Palafox 1.0 ' •
decir, lija la atención de sus oyentes y portocarrero nació en Cádiz el i.<o de recha.
los puntos que le sirven de tema. | p^^brero de 1812; contab*, pues, cerca 

... de 73 años.
DôSPôdidâ. I ¿ra hijo de D. Franci<co Borja Al-
Ayer se acercó á nuestra Redacción vartz de Toledo y Silva, décimosexto 
maestro Goré, para hacer presente, que I duque de Medicina Sidonia, de Fernandina 

marchándose hoy para Europ-, se despide I Vivona y Montalto, duodécimo marqués 
de la sociedad de Manila, agradecido de Vi’lafranca del Vierzo, de los Vélez,

de 
en

el

2.0
30
40
50
6.0
70
8.0
9.0
10.

Sacar la petaca con la mano de-

La condesa de... pedia el dia de Jue
ves Santo en la puerta de las Calatravas.

Entró en la iglesia el banquero M...
La cond*':sa dio dos golpecitos con su 

diminuta mano en la band ja.
—No tengo un cunto—dijo su ami

go con cierto aire de tristeza y encogien
do los hombros.

—En ese caso-observó la condesa- 
tome V. de aquí un par de peset is; 
cisamente esto es para los pobres.

Cartel de un anticuario: 
Gltima novedad, 

¿l/uebles antiquísimos.

—Doctor, ¿cómo se arregla V 
estar siempre tan bueno?

que
—Recetando á todo el mundo 

! yo no tomaría.

PASATIEMPOS
Charadas.

pre

para

cosas

Pasar la petaca á la mano izquierda.
Abrir la petaca.
Ofrecerla abierta á los presentes.
Sacar un pitillo (si queda).
Cerrar la petaca.
Guardar la petaca. 
Quitar las cabezas al pitillo. 
Deshacer el pitillo.
Aflojar la picadura.

Junta local de socorros.
La de Quiapo que recaudará donati

vos para las víctimas de los terremotos de 
Andalucía, nos ruega la inserción de los 
siguir-ntes acuerdos:

1 .0 Que el D. C. Párroco y su coad
jutor D. Pablo F. Cruz recorrerán las 
casas de las calles de S. Pedro, Palma, 
Crespo hasta la botica de Quiapo inclu
sive, Villalobos y Echagü ■.

2 .0 Que los señores D. Joaquin San- 
tamarina y D. Eulogio Revilla recorrerán 
las calles de Sta. Rosa, Noria, Concep
cion, Barbosa, Gunao y sus trasversales y 
Crespo, desde la botica de Quiapo hasta el 
puente de S. Sebastian.

3'0 Que el barrio de Tanduay sea 
C'"aco Molina y D. To

más Muyot.
• Sr. D. José Roman é
infrascrito secretario recorran toda la cal- 
R-rt-Sebastian hasta el barrio de

«sive, plaza de Sta. Ana y 
calzada del Iris.

5'® Q®® de los nombres de los suscri*

á la generosa acogida que ésta le ha 1 Martorell y Villanueva de Valdueza, conde 
dispensado. de Niebla, príncipe de Paternó y de Mon-

El maestro Goré piensa volver dentro talbán, y d : doña María Tomasa Pala- 
de un año, y de verificarlo vendrá con una I lafox Portocarrero y López de Zúñiga, 
compañía completa de ópera. de la casa de los condes del Montijo, I 13. Encender

y estaba casado con doña Cármen Acuña 14. Fumar.
Valentón. y Dervitte, hermana del úlimo marqués 15. Escupir.
Por maltratar á un pobre coletudo— de Bedmar. (Nota.) El número 13 se subdivide

con rudo puño y vigorosa pata—el jayán El difunto duque, grande de España en seis tiempos correspondientes al ejer-
Juan Bermudo —(que es por cierto un de primera clase, caballero gran cruz de cicio de la cerilla, que no citamos por
Bermudo narigudo)—sufrió de un vete- Carlos III y maestrante de Sevilla, deja considerar mas abreviado el procedimien-
rana la gran lata—Quien se las dá de | tres hijos: el conde de Xiquena, h?re- I to que aquí se indica.

dero del título; el marqués de Casa- 
Fuerte y el de Caltalbellota, casado en 
Nápoles con una Colonna sobrina suya. 

Anoche salieron para Nápoles el conde 
de Xiquena y el marqués de Casa-Fuerte 
á fin de acompañar á su señora madre 
en estos tristes momentos.

gua/>o^reciée á ¿o mejor un buen socapo.

Mortier,
Los lectores del Eígaro de París, están 

de duelo: Arnold Mortier el ingenioso y 
chispeante revistero de la crónica lla
mada Soirée ^parisienne en la que ade
más de las críticas teatrales esponia su 
ingénio fecundo las mil anécdotas de 
bastidores, el escándalo del dia, las in
trigas del foyer y todo con una lige
reza, una vivacidad, un sprit en fin, que 
cautivaba por su amena variedad, ha falle
cido el pasado mes de Enero en París.

Mortier era holandés y su apellido 
antes de afrancesarlo era Mortjer.

A semejanza de Alberto Wolf y de 
Offembach, siendo estrangero, simbolizó |

Cháchara.
—¿Y como pasarán la noche ahora 

en Manila? Se preguntará Cubero en 
Iloilo mientras cuente los machacantes 
que vayan entrando en sus bolsillos.

—Pues muy sencillamente. Podrá con
testársele. Lo mismo que antes, porque 
á escepcion de los que iban al teatro, 
que eran los menos, el resto sigue le 
misma distraída existencia.

12.
Hacer de
Llevar el

nuevo el pitillo, 
pitillo á la boca, 
el pitillo.

Si vas por pnma segunda 
y te dan tercera cuarta, 
segunda debes tomar 
porque no vas engañada; 
y si te dan prima cuatro 
6 tercia segunda, calla, 

primera dos que tu pagues 
será cuatro que se tasa 
en primera dos tres cuatro 
á precio corriente en plaza.

Vi en todo una prima cuatro 
hecha de prima segunda 
con una dos cuatro hermosa 
en la mismísima nuca, 
tres dos que tercera cuatro 
¡una cosa tremebunda¡

III.
'■—Prima segunda tercera, 

dije á todo cierto dia 
—en la dos primera ponte 
esta tres una en seguida, 
—/Primera/—Me contestó 
eso tres una á mi prima.

Doctor A. Díaz do la Quintana.
Especialista en las enfermedades de 

los niños.

Un consejo por día.
Adobo de ¿os ¿omos.'-—E.síe se prepara 

con ajos machacados, pimentón, sal y un 
poco de orégano, vif\o blanco y agua; al
gunos suelen añadir un poco de vinagre; 
á los diez ó doce dias se sacan los lo-
mos, se ponen á secar al aire, y si se quie
re, se les púede dar un poco de humo. 
También se pueden conservar del modo 
siguiente, y son mejores: al salir del ado- 

' bo se cortan á lonjas, se fríen en man- 
t^^ca de cerdo, medio fritos se ponen en 
tarros de barro barnizados, y se les echa 
la manteca que ha salido de ellos el freír- 
los, y la demás (jue sea necesaria para

Calzada de San Sebastian 25.

_______ _____ ¡dh

lingFP
La única maquina para coser que 

se adquiere pagando.

10 Reales semanales.
9-ESCOLTA-9 25

manila.
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AVISOS THE SMINSÜEMCE COM,
LIMITED.

FINCAS,

En la junta general extraordinaria de esta Compañía de seguros ma
rítimos que, tuvo lugar en Singapore el miércoles 21 de Enero de 1885, 
se apr« bo la siguient e résolu ion:

*'3phal de la Compañía se aumentará á $ 3.000.000 creando 
MARTILLO I 10.000 nuevas acciones de 8 100 cada una.

y série de nuevas acciones se ofrecieran primera-
V A ZN j • mente a los accionistas actuales, con una prima de $ 10 por acción, enJOSO IxIX wl0X*r6Z« proporción al numero de acciones porque estén suscritos, v para dispo-

34-PasajedelSlorzagaray-24. ?esult¿ de toTflnnn ‘'‘°"®"’ T* cualquier saldo que pueda
* Binondo* t “‘wr ae las 0000 que no se tomen por los accionistas, serán dispues-

Debidamente autorizado y por d?án directores, pero por ningún concepto se po-
cuenta de quien corresponda ven- OufíndL^l ® ® menos de una prima de 8 10 por acción, 
deré en almoneda sin reserva en accione^ ¿ o? í cobradas por a venta de las 10.000 nuevas
este establecimiento el mártes 3 del Rn u! la cuenta general de reserva de esta Compañía,
corriente á las diez de la mañana, de 1« ‘7"" Compañía se admiten desde hoy pedidos
una partida en resmas de papel su- 1® XíK acciones (con arreglo á lo estipulado arriba, y dentro de 
perior para cartas comerciales dife- de annpnf directores para disponer de las mismas,)
rentes colores y rayados, id. cata- Personas que tengan medios para contribuir al acrecenta-
lan ordinario, id. de fumar, cajas de í? marítimos.
Champagne en buen estado, Gine- snlh-h•°" ‘l"® suscriben se pueden obtener los impresos 
bra, Jerez, latos de mortadella, id. "^«^as acciones.
Salchichón, alhajas de oro y otros 1 KER Y C.a
varios efectos. j  Agentes, Manila.

2 José Gutierrez.

MARTILLO
DE

José Gutiérrez.
34—Pasaje de Noreagaray—24 

Binondo.
Almoneda de un gran surtido y 

vanado de muebles y un carruage 
recien carenado, para el miércoles 4 
del presente á las ocho de la noche.

9-ESC0LTA-9
Altos de la Tienda 

de los Catalanes.
FOTOGRAFIA 9-ESC0LTA-9

Altos de la Tienda 
de los Catalanes.

RODOLFO MAYER
Premiado en la Exposición fotográfica de Viena. jdh

|J- TOBIAS FOTOGRAFO
El Teniente coronel DEL Palacio del Excmo. Sr. Gobernador general.
I.erjEFE DEL REGIMIENTO IN- 16—«EsCOlta 16.
FANTERIA DE MAGALLANES NU- ----------- -

MERO 3. . Retrata diariamente desde las ocho de
Hace saber: que en virtud de cinco de la tarde.

autorización del Excmo. Sr. Gene- Retratos de todas clases y tamaños v 
ral Subinspector de las armas ge- tos perfeccionados, 
nerales de estas Islas, se convoca á d , - .
una pública licitación que tendrá lu- etratos instantáneos é inalterables, 
gar el 31 de Marzo próximo veni- Precios equitativos. Ejecución
dero á las once en punto de la ma- __PQmi'TA
ñaña al objeto de contratar treinta _ _  
y seis vestidos de rancho con gorra______________ ~ ~ ~ ~~ “
juego de Cotonía americana inglesa, TI T Bn T\T1 rPATA 1 HT l H TI T\
seis cahuas de hierro de primera J { I 1Â ft \ | I

l^li- l^fi ivUA lUOE U

José Gutierrez.

Se alquila
Un zaguan claro y ventilado con 

bodega y cuadra. Calle de Sta. Po- 
tenciana núm. 3, darán razon. 2

Se alquila
En precio muy roólico ya en parte 

6 en totalidad el espacioso y cómo
do local situado en la calle de la 
Escolta núm. 32 apropósito para un 
Bazar ú otro establecimiento indus
trial.

En el almacén La Bilbaína darán
razon. h

Casa de campo.
La espaciosa casa núm. 7 de la 

calle del Tribunal de Paco, con te
cho de hierro, 5 cuartos y estenso 
solar, se alquila por solos 35 pesos 
al mes y dan razon en San Sebas
tian núm. 39. 2

Se alquila
La casa de la calle Real de Sam- 

paloc núin 38. El que suscribe re
cibe proposiciones de arriendo.

;9 Vicente Gorostiza.

Se alquila
la casa núm. 39 de la calle Real 
dé la Ermita, h

Bodegas.
Se alquilan, embaldosadas y ven

tiladas, con embarcadero al rio. La-
vezares núm. 14. h

la mañana á las i So
I Una casa en Paco calle Real

por procedimien- I 4- Informarán Barraca 
I mero 20.

nu- 
nú- 
h

Se alquila 
esmerada. casa situada en la cal'e Real de 

jdh I csampaloc núm. 88. Se puede ver 
- -------------------------- I desde las o, ho de la mañana hasta 
H HAfimTTTt I-------------------------tarde.í I ll\ I I Jft Darán razon rn las oficinas de

I. I il I 1 I I I íl ;l Sres. Birchal, Robinson y comp. J UVmÍ Uivil en liquidación.

cera, y doce trapalee, y especial de Camisería
tó económica de dicho cuerpo y bajo EN INTRAMUROS Real, ESQUINA A LA DE CABILDO, 
mi presidencia; con sujeción al pliego 
de condiciones que se halla de ma- 1 p • j j . ' ’
nifiesto en casa del apoderado de este Camisas de todas clases y precios, 
cuerpo habitante en la calle Cortada I Calzoncillos idem idem,

Muelle del Rey. h

Se alquila
La hermosa y ventilada casa, en 

la calzada de Paco á Malate núm.
5 en'la mi‘-ma darán razón. 2

LA BRAN BRETAÑA. LA I\íú\
Calle Real num. 24, intramuros. -i-i XJL vJ _L Vz i 1

ESCOLTA 31Máquinas para coser de Jones C.° las mas
cillas y duraderas, con doble alimentador, mejora que A propÓsito para la presente Cuaresma.
no existe en otras máquinas para coser, navajas, cor- TIERNÍSIMAS HABICHUELAS, GARBANZOS Y 
taplumas, tijeras, faroles para carruage, camas de hier- LENTEJAS COMO NUNCA HAN LLEGADO
o, tinta y betún de vanas clases, petacas, carteras. r • v a / az

ibros en blanco, perfumería, juguetes, bocados, filetes, q ... 1
estribos, látigos, pianos, armonium, ele. á precios eco- , °'’" 
nómicos. , Atún.
------------------------- ----------- * Congrio.

MANUAL FTIÍPÍÑCT 55 
I o J * 

DE Mejoles.
MEDICINA Y ClRUJIA PRACTICAS

D. Francisco Capelo Juan Truchas de mar.
Caledrático de la Faculu^Medicina, etc. etc. etc. CaUraÍres en su tinta.

U®* Profesores Médicos, Practicantes, Vacnnadorcillos d natural, 
y MedtqniUos.-Util y necesaria & los KR. Curas párrocos y á los m 
mbunales de los puehlos.-Indispensahle á las personas que vivan en ^^^ejo. 

puntos donde no haya Médicos. 1 -^'mejas.
Explicación metódica y clara de las enfermedades en general y de 1 — ---------------------------- -——_______

las que se padecen especialmente en estos Islas, así corno de los trata- I T — «4-j-»n
mientos más sencillos y seguros para su alivio y curación. I UmS v6xXmiIX9i«

Estudio de las plantas rnedicinales de Filipinas y modo de usadas. I Realización de dos partidas de ba- 
k tomo de esta importante obra, la más completa y útil que I calao acabadas de recibir.

,, ® j^hhcado hasta hoy, impre o en papel catU An en 4.° mayor, sel La una de bacalao blanco en pes- 
nalla de venta al precio de h I cados grandes de California á $4

___  ^^ta de á una arroba. No hay me- ires pesos ejemplar, I jor bacalao de su clase en Ma-
en el Establecimiento Tipo-Litográfico de D. Manuel Perez (hijo), calle d7 
de >n Jacinto núm. 42; en casa del autor, cdzad t Real de San Se- u prov^zl 1 á dos oVsetoS^S^^ 
bastían num. 23, y en la Administración de La Oceania Española. do?X íSs V

A los Señores libreros y las personas que tomen más de 25 ejem- __
piares, se Ies hará una rebaja con arreglo á la importancia del pedido. | Qq V QTI (1 ft

Un carruage perezosa forma mo
derna, un dur usado, una victoria 
ca.renada, dos calesas americanas, en 
los talleres de la Fábrica de carrua- 
ges bajada del puente de Jólo núm. 
I, Tondo. 27-28-1-5-8-12-15

sen-
A propósito para la presente Cuaresma,

Lenguado.
Sardinas en escabeche, aceite 

y tomate.
Frutas en su jugo.
Melocotón, peras, higos, fresas 

y ciruelas.
Todas clases de verduras es

pañolas, francesas y alemanas.
Vinos y licores gran surtido.
Vino Valdepeñas.
Orejones por libras y arrobas 

á precios sumamente baratos.
Arroz de Valencia.
Queso de Gruyere, de bola y 
de plato,

J. HARTMANN Y COMP.

Se venden
Dos bancas grandes para el trá

fico fluvial á propósito para piedras, 
sal, arroz, etc. remesas llegadas de 
provincias.

Trozo, Zalazar núm. 5. 6

«

En U non DEL SOL
bazar..

Ginebrp marca H, en cajas de 
15. frascos.

Id. id. Llave, en id..de 15 ¡d. 
Licores Marie Briss^rd, finos, 

en cajas de 12 botellas.
A reducido precio y haciendo 

gran rebaja al por mayor, dh

ia makS"’*^^^ Camisolines para cuello marina, inglesa, española, etc. etc. I Op Trpnïl »
Para tomar parte en dicha licita- | NOTA IMPORTANTE. I i . , ,,

cion los proponentes deberán remitir Se componen camisas usadas y se arreglan la que en ¿e Malate f”’ æ Nueva
con la oportunidad debida sus pro- otra parte hayan echado á perder. dmz«h Razón en la núm 24 idh
posiciones en pliegos cerrados y ajus- I -n i j • j. . I
todos al modelo que se esp esa al KSal (16 HltolHUrOS, GSCluilia á la de CahÜdO. 
filé del anuncio, acompañadas de ‘ —-------------- ------ - ----------- ’
a garantía correspondiente y del do

cumento que acredite su aptitud legal 
para contratar.

Zamboanga 4 de Febrero de 1885. 
El Teniente Coronel i.er Jefe, 

Eduardo Guichot. 
Modelo de proposición.

Don (Fulano de Tal) vecino de... 
enterado del anuncio y pliego de con
diciones para contratar treinta y seis 
vestidos de rancho con gorra juego 
de Cotonía americana inglesa, seis 1 DE PETIT BOURG (FRANCIA.) I TDo-Î-A x-x r-s
cahuas de hierro de primera cías?», ' I JCT Qj UIJDLOS
seis de segunda, seis de tercera, seis I i *
hollas de hierro de primera seis de E PORTADOR DECAUVILLE en Solo siete celanoX„V7muy^ 

existencia ha obtenido veinte medallas de oro y deazu-
servicio con la rebaja de un (...) por y todos lo.S primeros premios carena barrio de la Concepcion,
ciento sobre su total importe. Actualmente se emplea en todo el mundo por los ---------Ti----------------- —

Y para que sea valida esta propo- ___ r?^. ui • • - i . , *"uiiuv, pvi lua rvr-»
sicion, acompaña el correspondiente '^ODiemOS, L-StableCimientOS industriales y agrícolas unos I VeTCbxlgcb 
talón de depósito exigido como ga- 3.600 kilómetros de rails, QO.OOO WaP^Ones V 22 loco- carromata en buen
rantia en la condición 4.a del pliego. I motivas & J aww I estado de uso. 3
26-1-4 Fecha y firma del proponente r'i ' z • . __ l Lucía núm. 13; Intramuros.

El éxito creciente del PORTADOR DECAUVI
LLE es debido especialmente á la gran economía y 
perfeccionamiento que representa sobre los antiguos mo
dos de trasporte y nuevo sistema análogos. ~ 
lidad para el arrastre de la caña-dulce.

S 5~Escolta-5. g AVISO
5 PREMIADA EN LA EXPOSICION © JS5SgSiaSSV.IïÆfSia^
X de » y /Wat/AguenvariM
O JA K __ ___ ___ ___ ____ indiutriales. Kttai fattileacMoM t imiUeio&ML

S
 m "1"" I"" Æ Bk Al W apart*«mala íabrieacioa qu»«oumuchaAMOT ER DAM o

S Pastillas infalibles anti-epilépticas de D. Ber- §

fi nardo Ochoa. « SSKaaaaHf-J».

Bejucos partidos y 
tobias cajón y otras, vende muy 
barato.

Escolta 17.
F. Calero, 

h

EL MEDICO

MARTIN (D.J.) 
ha trasladado su domicilio 

á la 
ESCOLTA 16 

frente á ¿a ¿ótica de Sar
torius,

Sigue con su consulta de 
dos á cuatro, gratis para los 
pobres.

jEs/)ecíalíí¿aíi para los PAR
TOS y las ENFERMEDADES DE 
LA MUGER.

dmjh

COMPILAS y VENT

M. Benitez é hijo,
Afinadores del Peal Palacio de

lucaiiang. 
Compositores. 

Afinan pianos, órganos, etc. 
Alquilan pianos á precios 

dicos.
Plaza de Binondo n.° ii

J/a-

TODO DE HIERRO Y ACERO 

FERRO-CARRIL PORTATIL OE COLOCACION INSTANTANEA 
Construido por DECAUVILLE AINE, ingeniero, 

DE Petit Bourg (Francia.)

Trajes, trajes.
Para ñiños, de tela superior, ven

den á precios sumamente reducidos 
en el almaoen de

3 _ J. Gutierrez.
34—Pasaje de Norzagaráy—24

Contra la EPILEPSIA ó accidentes nerviosos, e 

llamados vulgarmente MAL DE CORA- í 
ZON, ALFERECIA ETC. í

Erente â la ¿ajada del puente de España. (
J VICENTE JAVEGA. í

Especia-

Unicos representantes del constructor en Filipina 
para otros informes y encargos de compra.

vdh VIDAL Y C.a

2~San Jacinto—2.

OJO.
Se desea comprar un carruage, 

pareja y guarniciones todo junto ó 
separado. Camarines de azucarería 
barrio de la Concepcion. 3

N Se venden
I Dos caballos ilocano y batangue- 
I ño, aquel de gran trote para car- 

- I ruage ó calesa y este de montar, de 
i seis cuartas dos dedos, de gran paso 
I y bonito caballo, puede servir para 

carrera. En la caballeriza del Con-
I vento de S. Agustin darán razon. 2

Tengo el honor de manifestar á mis antiguos parroquia
nos que en el dia de hoy, 3 de Enero, queda abierto un 
restaurant por mi cuenta exclusiva, y me prometo servir á 
cuantos me favorecieren con el mayor esmero y desarrollando 
cuantos recursos sean posibles para dejar ' ‘ ' 
mas delicado paladar.

Rajas de Mashate.
Tejas y baldozas planas 
de la mejor clase y á precios muy 
reducidos.

Vende
h A. Hidalgo.

, Se vende
satisfechos á los de I una victoria en buen estado.

BOTICA deS^BáSTI AN
Mata-lombrices del Dr. Ferrer.
Remedio seguro contra teda clase de lombrices. Los niños lo 

toman con avid z por ser su sabor muy grato al paladar.

VINO DE PEPTONA
<3.©X JL>x*. jí ’ox-ror.

Se usan en todos los casos en que las funciones de nutrición 
y de asimilación son imperfectas, obteniéndose resu'tados sor
prendentes.

Gitrato de magnesia granulado y efervescente
, . <3L©1 ZOx*.

Aperitivo, refrescante y anti-á ido, según la dosis.

Jarabe dé fosfato de hierro 
del Dr. Ferrer

(PirP-fosfatc de hierro y sosa). Sustituye con ventaja todas las 
preparaciores ferruginosas y conviene especi Imento á las o^’rso 
ñas delicadas.

Licor dentrífico del Dp. Ferrer,
contra el escorbuto, cáries, sarro, dolon s de muelas, etc.

De venta en varias Farmacias de estas Islas.
Unica agencia general parala venta a! por mayor en Fi’ipinas:

Botica de S. Sebastian de D. Evaristo Puigdollers
Manila. '

A instalación de una/ézrwzac/a y laboratorio, v^r -
deremos á precio de costo ün lujoso botámen, frasquería, alambique y 
demás aparatos necesarios. h

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR

NICIONES 
de C. Jimeno.

Ni es posible la competencia ni la 
falsificación.

Para convencerse de ello, invita
mos á todas las personas que ten
gan que comprar guarniciones, á q je 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arnés.

Por eso se dan garantizadas por 
UN año. De calesa á 14 pesos y 18. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del pais adobado en el es
tablecimiento y á $ 25-35-45 y 60 las 
de calesa con cuero de Europa y 45-50 

y mucho mas las de carruage.
Las últimas clases con herrages de 

plata Germania maciza que dura in
definidamente. jsdh

CON VERLO BASTA.
17—Camedo—17.

ULTIMA NOVEDAD 
Perfumería

IXORA 
Ed. Finaud

r

Se vende
Una pareja de caballos negros y 

otra de bayos, lólo 51.
_______ ____27-28-i.5-8-12-15

Mtiaumiñí
i4-~Calle de Quiotan~i4.

Se.T^ihe toda clase de trabajo»
J*Vyjo y pintura, dirección de 

obras en construcción decorativa y 
escenografía etc. etc.

;h Al¿eroniy Zappalá.

EL VESUBIO.
Taller de fuegos artificiales

db

Enrique Cavagliani,
Se reciben encargos para provin

cias.
Juegos completos para buques.
Para pedidos «h

Puerta del Sol.
Tratado do las enfermedades

de los niños.
Obra de consulta y la primera 
su género, que se ha publicado 

la Península por el Doctor 
Don Francisco Criado 

Aguilar.

en 
en

Y

Dos tomos en 4 ° mayor. Se halla 
de venta al precio de $4, én la Li
brería Universal, calle Real núm. 20 
y en la imprenta de este perió
dico.

ms ï ELIOS
BOCETOS Y SEMBLANZAS 

por
P. G. y A. Ch. N.

con una fotografía-caricatura de los 
autores.

Contiene i6o semblanzas. Se ven
de en la Administración de este 
periódico, en la Librería Universal, 

20, en los Bazares 
Sol, Escolta II y 

® Siglo XIX, Escolta.
A CUATRO REALES.

JABON.. . . . . . . . . . . . . . «, IXORA
esencia, «IXORA 
AGUA de TOCADOR « IXORA
POMADA . <• IXORA

enfermedades DEL FECHO

JARiBE DE HIPOFOSFITO de CAL 
de GRIMA ULT y Q, Parfi.

&8t» 68 61 mis conocido 61 mi» milcQO ▼ »1 om MttAiuro
°® rápidós y saíisfactáríos. Engañan

«olor do roM con la firma 
w ‘°* dewparocer loa Sadora»

la» Ironqnitt», | ios Catarro», | la CounaoloB, | la fíala, 
y oorta la Fisbre loata, que fieatmy» la» fu»rsac dal OBlmM.

ACEITE para 61 Pelos IXORA 
POLVOS de ARROZ * IXORA 
COSnÉTICU. . . . . . . . . e, IXORA
VINAGRI.. . . . . . . . . . . A IXORA 
37, BOULEVARD M «TRA8B0UR6, 37

Darán razon en la calzada de Avi
lés núm. lo. h

4 pesetas. 1 La Castellana.
4 pesetas. 35 escolta y 34 S. Fernando.

I tos siguientes artículos son de la 
30 pesos. exclusiva importación de La Casie-
■1 r I IlaKa.
iO pesos, I Cerveza negra “Emperador" muy
rán de cuatro platos, recomendada por algunos Sres. Mé-

I dicos, caja de 8 docenas, medias 
A los abonados se les servirá además sorbete los iuéves ^3, docena 8 2, Cerveza

y domingos. jueves negra inglesa marca “Bass“, 6 do-
j- j , • 1 , cenas, cajas 8 12, docena 8 2'25, Cer-

oaos los días, dulces vanados de cocina, como yemas, veza blanca “Emperador", bien co- 
ilanes, arroz con leche, pasteles de Saboya, café á la rusa I cocida en todo el Archipiélago, caja 
y todo lo mas selecto que ss sirve en los hotelp-? j’ 8 docenas8 13. docena 8 2, Cerveza 
Francia. I *rigltsa "Bass" blanca 8 docenas

Cnnuíípc I L .í j • caja 8 16, docena 8 2*25, Coñac fino
, nquetes y lunchs á domicilio. I champagne de cuatro estrellas, 8 7

idh TTTT pe CACCTM I Caja 6 reales botella. C< ñac de tres
JUUti;5 CrAbblM.___  estrellas 8 5 caja 4 reales bote’la.

1 Gotas amargas francesas botellas de 
I á litro, caja 8 7 botella 6 reales id. en 
I caja 24I $ 8 2 pesetas botella, Bur- 
I déos “.San Louyes", caja 12 botellas 
I $ 6, botella 5 reales, caja de medias 

n Ti 1 $7 media botella 3 reales, Cho-
|l I colates superiores de Guitard bien 

1 I» 1 conocidos son en elaboración iguales 
I 11 I á los mejores de España los hay con 

I y sin canela y con vainilla á 2, 3, 4, 
I 5 y 6 reales libra. Mortadella de 
I Bolonia, lata de 2 libras 6 reales de 
I I libra 3^ reales, Salmon guisado de 

h I 3 clases, latas de i libra á 2 reales 
--- . I Miel de abejas latas de 4 reales y 

I 6 rea’es lata, latas grandes de to- 
I mates doble mas baratas, y mejores 

Trasparentes de seda ber- I las de Es aña á 2 y 3 reales 
dados varias clases, pañolo- lata, uvas en su jugo lata 2| libras 
nes de Cachemir y de China á 6 reales, guisantes franceses finos 
bordados varios colores, té | Y tres veces finos á 2 reales lata, 
superior, achara de la India. | guisantes americanos á 2 reales lata. 

La mejor Agua florida es ladef 'en
te de rejuvencimiento, hacer la prpeba 
8 4'25 docena 3I reales botella. Gi
nebra aromática, con su uso no hay 
peligro á enfermedades á 4 reales 
frasco, latas de 2| libras, habichue
las blancas ‘ JBakeos“ la marca mas 
popular en América á 4 rs. lato, re
sultan mas baratos que si las com
prarán crudas, latas de habichuelas 
con tocipo igyal tamapo á 5 reales 
lato, infinidad de artículos mas, to* 
dos se garantizan, ventas al por ma
yor y menor Escolto y al por menor 
San Ft mando.

PRECIOS.
Almuerzo............................
Comida................................

Abono de 60 cubiertos. . . 
mó- 1 Abono de 30 cubiertos. . .

1 Los almuerzos y comidas se compond 
sopa, café y postres.

SEBVICIOSdeGOGHES
MORTUORIOS

/nlramurosj Solana

De los modestaos á los 
mas lujosos.

jdh

Con superior permiso

Salon de esgrima
DB dh

JOSE DE AZAS, 
Calle San f acinto n.° J4, altos. 

Carros fúnebres. 
Se alquilan desde 12 reales uno 

hasta de $ 40 de lujo. dh

Ataúdes.
Desde 8 5 uno hasta de 8 40 cou 

adornos dorados ó plateados. Carro
cería de Garchitorena. Escolto nú-
mero 30. dh

imprenta
DB

La Oceania Española.
—Real de Manila—39

En este establecimiento se hacen 
toda clase de trabajos tipográficos á 
una ó mas tintos, con el mayor es
mero, prontitud y economía, 
h 59 —Real de Manila—39

Libros para vales,
en blanco.

Se venden en la Administración 
de este periódico—Real 39.

Ceda trafoo Hay» la marca de táhrica, la firma gantam.* • m 
y el selle del gobierno trancé».

^^^^niSróSITO EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS T DROGUVRÍA»

SL REY DS LOS PSBrUMlS

VLËNSïLANe CE MANILA je RIGAUD y G*
) Mbdalla de Plata en la Exposición db 1878GERMANIA

Un libro precioso.
Breves meditaciones sobre los mis

terios del Santísimo Rosario, escri
tas en francés por el P. Monsabré, 
y puestas en castellano por el R. 
P. Fr. Jenaro Buitrago.

La obra consta de dos tomitos; 
pero las personas que no pudieran 
adquirir los dos, podrán escoger uno 
solo, sin que por eso quede trun
cada la obra, por ser materias in- 
dependientes.

Se vende en la librería de la Uni
versidad de Santo Tomás y en la 
portería del convento de Santo Do
mingo.

Precio, seis reales fuertes cada 
tomito.

Artículos de nacar, marfil, 
carey, sándalo, plata y oro. 
Bastones de marfil, carey, sán 
délo, etc.

I Vlangyíang fUnona adoratissima f que los
I naturales de Manila llaman la Flor de las Flores \ 
! po»ee el perfume mas delicado y exquisito que sé 
l y, P’*®*Ulectode la aristoeracia parisiense.
, ^leniio la 1 erfumería Victoria la snia casa que '1 
j destila esta ñor en gryndo escala, en Manila, exigir la

íirma y m«xrca ct' fabrica en los productos siguientes ' 5 
( gseaeia... d® YLANí) YLAIíCt ! Jahea.... a! TMNG YLAN6 
j PmlA ..^YLA^GYLANQ y^-^^r\iYí.ANQYLANQ 
j Etód-Cíeis áa my;? 1 YLANG YLÂNQ

ilTÓSW LA í'KRTTOí?: JA Vír.TOíVA 8, HUS ViVIKNNK

Se venden 
dos parejas de caballos i'ocanos, jó
venes, diestros al tiro y de bastante 
trote, la una guingones y la otra

h
Isla del Romero 36 pueden verse.

negro.

BAZAR DE LA INDIA INGLESA 
WASSIAMUL ASSOMULL 

Proveedores del Real Palacio de MALACAfÍANG.

18—Escolta—18.
Pone en conocimiento al respetable público y á sus parroquianos; 

esta casa siempre recibe grandes novedades de efectos de China, de la 
India Inglesa y del Japon.

Mantones, cubre-camas, tapetes, almohadones, todo de seda bordada 
de oro y varios colores, pañuelos de bolsillo para señoras y caballeros, 
gorras de Cachimir, bastones de marfil y carey, juegos de ajedrez y de 
tresillo, jarrones, juegos de té loza porcelana de China y del Japon, có
modas, baúles de alcanfor, cajas de maque, bandejas y platitos, toda 
clase de abanicos de China y del ¡apon, biombos de seda bordada y 
de papel, artículos de regalo para Europa y otros objetos largos de enu
merar.

h Antonio Angulo.

ALIVIADA Y CURADA PCR MEDIO OE t.(Hl

CIGARRIUOS INDIOS
âô ^RiwiAULT y es Parii

í^edicamenlo es de «na aplicación excelenU am
respiratorias. Basta asDinrai 

las '■Nidios para hacer desaparecer por completelo» roa» violentos accesos
URnS.,- i ¡«somnio, I la Extinción <e S»
la Ronquera, j la Tos nerviosa, j hi Neuralgia» ie la ha,

y combatir h Tisi» laríngea.
cana Baruca* tuwa la marca az fAbsica, la firma GROUCIur 1 (> 

t IL SELLO BEL OOBÍKXNO FRANCÉS.

, ICONTRA_

* AF» DELANORENIER

atacUM *w k <|(m 4 h 
n rUB, U, m Mih» TiTtoin 

Y KK todas Las SARMACIAS 
DKL MUNDO BNTKMO.

Tinta de imprenta
superior.

En latas de á 10 kilos.
Véndese á diez pesos lata, en la 

lu^pccnta de La Oceania -Espalda 
Real Manila 39. »

También hay latas chicas de tinta 
de imprenta dç colores.

! Precio sumamente barato sin rival en la plaza.
¡ Singapore, ffigh Street núms. g y ffong-kong, ^2 Qfteen 
I Road y /S Escolta, lifanila, jh

Tabaco Nuevo Habano 
elaborado ©n 3,3 Isabela, cosecha 
buena del Estado seco, bien envesado 
de $ 5 á 6 el millar por realizar se 
vende en 6

Trozo, Zalazar num. 5.

Se vende TABAGO BABA
Escolta 11 wvdh

POESIAS Y CUENTOS 
de 

Ricardo Castro Ronderos. 
Se vende en la Administración 

de este periódico
A DOS REALES.

Libros de Medicina 
y Farmacia.

3B

Compendio de Patología gene
ral, por LJhle y Wagner i 
tomo pasta... .................... „ 3*5»

T ratado práctico de Percusión 
y Auseultacioni por Andry, 
2 tomos en 8.0 pasta........ „2

Higiene alimenticia de los 
enfermos: por Fonsagrives,
I tomo 8.0 pasta..,..... ....... „3*5«

Guia del médico prâcticoî 
por Valleix 5 tomos en
4.0 pasta.............................. 17

Tratado de Química Inorgáni- ” 
ca, teórico y práctico, por 
Saez y Palacios, 2 tomos 4.0 
pasta. ........... .................... ij

(Botica) la oficina de Farmácia”
ó repertorio universal de Far- 
macia práctica, por Dorvault 
y I tomo 4.0 mayor 
pasta y dos suplementos de 
los años 1880 y 82, también 
pasta........................... jg

Tratado de Patología general,” 
por García Solá, i tomo en 
4-0 pasta........................... .

Compendio de Química inor- ” 
Rámea general y aplicada á 

médicas, por
Olmediila y Puig, i tomo en 
o.o pasta.........  .

Lecciones de Clinici médica': ”
Orayes, 2 tomos 8.0 pasta... „6*5©

Tratado elemental de A na to- 
mía médico-quirúrgica: por 
Creus y Manso, i ton o 4.0 
pasto.............................“ g

Manual de Percusión y Aus-” 
cultacion; por Niemejer. i 
tomo en 8.0 pasta.. 1

Manual popular de Gimnksiá ” 
de bala, médica é higiénica: 
por Schreber. i tomo en 8.0 
pasta..................................

Manual de ferapeútica far
macológica, por Paulier, i 
tomo 4. ® pasta......... .  <

Lecciones de Clínica médica, 
explicadas en el hospital de 
la Caridad: por Jaccoub. i 
tomo en 8.0 pasta.......... „4*5®

Lecciones de Clínica médica: 
por Peter. 2 tomos en 8.0 pas
to...... ................................

Tratado completo de Vendajes, 
apósitos y curas por Gerdy.
2 tomos en 8.0 con un Atlas, 
pasta................... ................. 3*5^

Tratado teórico-práctico de las 
Enfermedades de la mugen 
por West, 2 tomos en 4.0 
pasta...................................

LIBRERIA 
de

LA ESPAÑOLA,
Real 39.

SGCB2021



Suplemento a ¿‘ra j>ceanla Espag»la“ del V de Margo de 1885.
SI^UL

LO QUE ES HOY Y LO QUE DEBE SER 
MUY PRONTO.

Tal vez alguno de mis compañeros de 
temporada, y mas aun los que han es
tado aquí en años anteriores, crean que 
es una cavilosidad mia lo que voy á de
cir; pero es mi convicción, y por lo tanto 
un deber el consignarlo y demostrarlo: 
además, á algún bañista corresponde, por 
gratitud y civismo, secundar, hasta cierto 
punto, la gallarda muestra, no frecuente, 
de iniciativa de la Dirección general de 
Administración civil promoviendo el es
tudio científico de este y otros manan
tiales de probados efectos en la curación 
de unas ú otras enfermedades. Hé aquí 
mi proposición.

Las aguas de Sibul, á las cuales tantas 
personas deben el restablecimiento de su 
salud destruida, generalmente por el cli
ma, abandonadas dos años mas á su ac
tual estado no podrán ser utilizadas sino 
por contado número de personas, siendo 
á la vez teatro el manantial de todo gé
nero de desórdenes y reyertas entre las 
pocas personas que intenten disfrutar de 
sus beneficios.

Debo ahora exponer el fundamento 
de mi opinion y del encarecido ruego á 
aquel centro administrativo, de que, en 
enterándose de la Memoria de la comi
sión científica, continúe su acción bené
fica y elevada, dotando al país de un 
establecimiento balneário.

Una ligera descripción es indispensa
ble para mejor inteligencia de estas re
flexiones entre las personas que no cono
cen á Sibul.

***
EL PUEBLO DE SIBUL.

Este pueblecito se compone hoy de 
unas treinta que no puedo llamar casas, 
atendidas sus ruines proporciones, sinó 
chozas, exceptuando cinco ó seis algo me
jores. Menos ocho ó diez y la fonda, in
convenientemente apiñadas en la plaza, 
y mas inmediatas al manantial, las demás 
están esparcidas en un rádio de unos 300 
métros. Hay algunas mas en construcción.

Mas lejos, de uno á tres kilómetros, 
hay otras casitas de indígenas labradores 
pobres, que surten á los bañistas de aves, 
huevos, hortaliza, frutas y alguna leche, 
esquisita por cierto. Otros mantenimien- 
tqs vienen de San Miguel de Mayumo.

La población indígena del grupo de 
viviendas que forma hoy el pueblecito de 
Sibul, apenas^ escederá de veinte familias.

* * *
LA TOPOGRAFIA.

Según he podido ver, aunque con vista 
corta y mal orientado, Sibul tiene ele
mentos de situación, terreno y otros re
cursos para ser un gran pueblo el dia en 
que, mejoradas las comunicaciones, se pue
da dar salida á los productos.

Al NO., O. y SO., forma horizonte 
un terreno vastísimo unduloso, en pequeña 
parte destinado á palay y pastos, pues 
hay cerca dos ganaderías. El suelo es ar
cilloso. Por el E. y SE. suben escalona
das varias colinas hasta los montes que 
continúan hácia el Caraballo, la escabrosa 
sierra de Angat. Entre esas colinas ele
vadas, ó estribaciones de aquellos, se en
cuentran deliciosas cañadas ó pequeñas 
vegas surcadas por barrancos y que están 
brindando por su abrigo de los vientos 
huracanados y la facilidad de desbrozar
las de vejetacion baja, dejando solo la 
alta que eatá muy clara, para plantacio
nes de cacao y del cafeto en las pen- 
dientes, asi como de tabaco donde el suelo 
es mas ligero y permeable.

El bosque de los montes principia, por 
esos rumbos, á dos kilómetros de Sibul, 
y es abundante en maderas y en una ca
lidad de cana llamada éocaug muy buena 
para construcciones ligeras, por su resis
tencia, aunque es delgada.

***
EL CLIMA.

No se pueden imaginar los lectores 
nada nada mas agradable que Sibul, bajo 
este concepto. ¡Qué mañanas tan delicio
sas! ¡qué tardes tan frescas! Aun á las 
horas de sol fuert-, este molesta poco. 
Los aires son puros, y constantemente 
reina una brisa que se aspira con placer. 
Esa brisa es mas fuerte por la tardes y 
parece recorrer varios rumbos.

Las noches son frías, y se necesita 
mucho abrigo durante el sueño.

El rocío nocturno me parece escaso, 
atendida la proximidad de los bosques 
del E.

En fin: esto es una primavera que 
exije algún abrigo en el traje y estimula 
la actividad física notablemente.

Los aires de Sibul no son, á mi en
tender, menos eficaces que su manan
tial, pya los enfermos, porque somos 
Vanos los que, al segundo dia de resi
dencia aquí y habiendo llegado muy aba

tidos, nos sentíamos revivir:' ¿qué era esto?
Y lo notable es que la elevación de 

Sibul sobre el nivel del mar, apenas llega 
á 70 metros.

***
EL MANANTIAL.

Entro en el punto mas interesante de 
esta ligera descripción, y ya supondrán 
los lectores que, tanto por carencia de 
preparación científica á la altura de ese 
empeño, como por otras muchas razo
nes, he de situarme muy lejos de lin
deros del trascendental trabajo que ha 
de publicar en su dia la Comisión cien
tífica que ha reconocido este manantial. 
Mi propósito y mi criterio, son los que 
desarrollaría sí, investido con el carác
ter de jefe de la provincia y libre de 
la presión y responsabilidad, morales y 
efectivas, que acompañan á la instruc
ción de muchas causas criminales y fallo 
de pleitos civiles, no tuviera otros cui
dados que los de la administración de 
la provincia y hubiese de llamar ¡a aten
ción de la Dirección de Administración ci
vil, sobre la necesidad de organizar aquí 
algo en armonía con la creciente impor
tancia que adquieren las aguas de Sibul, 
así como del número de personas, cada dia 
mayor, que las utiliza con ó sin precepto 
facultativo. Y debo advertir que he averi
guado se hallan hoy en Sibul bañistas en
viados por sefs acreditados médicos de 
Manila, lo cual significa la sanción de la 
ciencia á la voz de la opinion popular.

El precioso manantial se halla en una 
hondonada, en el centro del pueblo, y 
de difícil acceso en la estación de llu
vias por lo resbaladizo y pendiente del 
terreno, y allí tiene principio un bar
ranco de fondo peñascoso por donde 
corre el riachuelo que forma el desagüe 
del depósito ó baño que oculta á dicho 
m nantial.

Es este tan abundante que, ó muy 
trascordado estoy, Ó representa un caudal 
de aguas doble que el surtido de las 
de Carriedo á Manila. De las investi
gaciones repetidas hechas por el señor 
Centeno sobre este particular, resultan 
unos 57 litros por segundo; lo cual ofrece 
el enorme volúmen de cerca de 5.000 
metros cúbicos por dia. El riachuelo que 
sale de Sibul va á confundirse, á kiló
metro y medio de distancia, con otro 
mayor que pasa al O. de este pueblecito.

A un kilómetro al N. se encuentra 
otro manantial, de condiciones muy se
mejantes al de Sibul, aunque de caudal 
menor. Creen los naturales de aquí que 
pertenece á la misma corriente subter
ránea, estando ambos en comunicación; 
pero esta opinion, según he oido, np es 
la de la Comisión científica.

Un cróquis, aunque imperfecto, ser
virá á mejor reseña del manantial y de
pósito de aguas de Sibul, cubiertos hoy 

desvencijado camarín debido, hace 
seis años, á la caridad del P. Arriola.

I Puerta de entrada pal(a los bañistas. 
2-2 Local, elevado del depósito metro 

y medio próximamente, con piso 
de saji, y ¿ancafe á todo su largo, 
donde los bañistas se desnudan y 
visten, y donde apenas caben seis 
de estos con alguna comodidad.

3 Escalera para bajar al bañox
4 Sitio por donde, en el fondo de 

roca, sale con fuerza el agua, y 
está la mayor profundidad del de
pósito (metro y medio) y en el 
cual quieren colocarse todos los 
bañistas hombres, sin embargo de 
que solo pueden estar tres ó cuatro. 
También en ese sitio, donde forma 
borbotones el manantial, se recoje 
el agua que beben los bañistas, 
haya ó no gente en el baño.

5 Depósito ó baño general, cuyas 
dimensiones son 41 metros por 
lado, fondo de roca y muy desi
gual y escabroso, lastimándose fá
cilmente los bañistas que no ánden 
allí con mucho cuidado.

6 Puerta por donde todo el pueblo, 
haya ó no gente en el baño, acude 

ú llenar sus cántaros de agua para 
usos domésticos, pues no se gasta 
otra en Sibul, y por donde tam
bién entran los indígenas después 
de las doce, á bañarse de la ma
nera tumultuaria y poco pulcra, para 
sitios reducidos, que acostumbran.

7 Salida del agua al barranco. 
lectores el manantial 

de^ Sibul ó el sitio salutífero donde nos 
bañamos trabajosamente por la afluencia 
de^ bañistas, donde bebemos y donde se 
coje agua para nuestra mesa. Y pido per- 
don á los lectores de estómago delicado. 

Vamos á otras consideraciones.
***

En los años últimos se veían aquí, por 
este tiempo, dos ó tres individuos de raza 
española y de 12 á 20 indígenas (por 
lo general de la Pampanga) tomando es
tas aguas. En los primeros meses de 1884 
eran ocho, de los primeros, cuando hubo 
mas. Hoy, cubiertas ya las bajas de la 
semana pasada, por otros que han lle
gado, seremos unos setenta, entre niños 
y adultos, esperándose de un dia á otro 
cuatro familias conocidas de Manila, que 
serán otras 16 ó 20 personas. Se dice 
que en los meses de Abril y Mayo siem
pre es mayor la concurrencia, especialmen
te de indígenas.

Ahora bien; dada la progresión citada 
en la concurrencia de bañistas y la au
torizada opinion de los facultativos de 
Manila que en estas aguas han encontrado 
un precioso recurso para muchos de sus 
enfermos, ¿es conjetura aventurada la mia, 
de que el año que viene, y en los siguien
tes aumentará de tal manera el número 
de bañistas, que sea imposible utilizar el 
precioso manantial, ó por lo menos, que 
sean continuos las reyertas y disgustos 
entre aquellos, cuando ya hoy, con los 
que hay, la molestia es tan grande, que 
solo la buena educación la hace tolerable? 

¿Qué pide Sibul con urgencia?
***

Lo que Sibul reclama con urgencia, es 
la acción protectora y previsora de la ad
ministración, ■ tanto mas fácil y espedita, 
en intentándola, cuanto esto no pertenece 
á nadie y debe ser considerado formando 
parte de lo que, en administración local, 
se conoce por Bienes {¿e Prefios á ce- 
múñales.

Desconfiando de todo proyecto muy 
costoso, indicaré lo (ÿue, á mi entender, 
satisfaría todas las necesidades por tres 
ó cuatro años, én tanto, con observación 
de la progresión de bañistas, se formu
laba un proyecto definitivo.

El suelo de roca del depósito y él 
subsuelo en el terreno inmediato, hacen 
las obras necesarias muy baratas.

Entiendo que, para el baño, conside
rada la abundancia del manantial, se pue
den hacer cinco ó seis pilas, en cada una 
de las cuales puedan estar cómodamente 
cuatro personas á la vez; dedicándose 
una exclusivamente á los bañistas que el 
facultativo crea conveniente aislar, y otra 
mayor para los pobres y uso gratuito por 
el pueblo.

Si ¿o éaralo es caro, lo que es de 
valde resulta mucho peor. Así lo experi
mentamos en Sibul. Los bañistas deben 
pagar un tanto al médico, así que lle
guen, como sucede en todo establecimien
to balneario, y un tanto por baño. Esto 
último, fuese uno ó medio real, ya daría 
hoy una cuota diária respetable. Andando 
el tiempo dará mucho mas.

Es tanto ó mas urgente que la cons
trucción de las pilas, la colocación de una 
pequeña turbina, ó si puede ser, una 
fuente como las de Manila, que tomando 
el agua donde convenga, suministre la 
que beben los bañistas y la que consume 
el pueblo.

Hecho esto y cubierto con un cama
rín mayor que el actual, con techo de 
hierro y paredes de materiales ligeros, y 
dotado el establecimiento de director fa- 
cnltativo, y un bañero ó vigilante, tendrá 
Sibul todo lo que necesita por algunos 
años.

TT • ***
Ultima cuestión. ¿A quien correspon

de hacer todo esto, que exije un gasto 
inmediato, seguramente reproductivo, de 
cuatro ó cinco mil pesos?

Fácil es la respuesta. La administración 
es dueña y debe poseer á ley de buen 
propietario su beneficio procomunal.

Lo temible en este caso es, porque 
significa interminables aplazamientos, que 
la administración diga: yo no puedo ha
cer esas cosas de una manera interina 
y modesta como un particular: decidida 
á ello, tengo que emplear mis medios 
como se hace en Europa en casos tales. 
En este caso, no menos que 30 ó 40,000 
pesos importará el presupuesto y ¡á Dios 
Sibul!

Lo práctico sería cederlo á San Juan 
de Dios, si lo quería admitir, porque su 
junta tiene demostrado saber administrar, 

ó bien á una empresa con ciertas con
diciones.

Ello es que hoy somos 70 los bañis
tas existentes, esto es, 400 ó mas al afio, 
y para el año próximo, será doble ó tri
ple ese número, que puede sostener una 
organización racional del establecimiento, 
por poco que paguen.

Sin ella y con ese mayor número de 
bañistas ¿cómo será posible utilizar en lo 
sucesivo este don del cielo?

♦X*
Siéul, Pobrero de

HOJAS DE MI CARTERA
MEMORIAS INTIMAS.

(fragmbiítos.)

Cuando al siguiente dia de mi llegada 
á la provincia, me levanté temprano y 
abrí las conchas de la ventana, estendí la 
mirada por el horizonte, y, por un momen
to, quédeme sorprendido ante el panorama 
que se estendía á mi vista^ que rae hizo 
esclamar:

“¡Q'^é precioso país!...
Y mis miradas recreábanse y fortifica

ban la primera impresión que el paisaje 
me produjo, fijándose alternativamente: en 
las caprichosas curvas que formaba el rio 
donde se reflejaban los ponos de los aba
cales vecinos que se prolongaban hasta 
las márgenes; en los espesos y esbeltos 
cocales que se dibujaban enérgicamente 
sobre el azul puro de un cielo dilatado 
sobre el que se recortaban con vigor 
las copas elegantes que oscilaban ligera
mente; en los nutridos cañaverales que 
sombreaban la orilla; en el bosque que di
vidía; la línea blanca de la carretera, y 
en el sin número de encantos que atesora 
la espléndida y variadísima vejetacion de 
Filipinas...

Y este encantador paisaje, abrumador 
en detalles y sorprendente en conjunto, 
—•que el sol naciente inundaba de vivísima 
luz, prestando metálicos matices á las ho
jas, abismos de oscuridad á las sombras, 
y preciosos claro-oscuros á todo el cua- 
^ro,~“tenía por fondo una airosa cadena 
de montañas, sobre las que sobresalía el 
monte Isarog cuyas crestas hacían imper
ceptibles, la distancia, la altura, las nu
bes y las brumas...

Esta muestra deliciosa de la vejeta
cion exuberante de los trópicos, trajeron 
á mi memoria recuerdos gratísimos - de 
otros dias.—De aquellos en que peque- 
ñuelo Ola de mi madre las descripciones 
de los teatros en que se desarrollaban 
las escenas de los cuentos orientales que 
tanto impresionaban mi imaginación in
fantil.—Sin duda, por eso contemplando el 
panorama que se estendía ante mi casita 
de Daet, sentía en el alma iSna alegría 
suavq, tranquila y plácida, que tenía algo 
del calor del regazo materno y del cos
quilleo de los besos puros de la niñez...

Hubiera deseado apreciar mucho tiempo 
tantas bellezas, grabar en mi retina tan 
colosal prodigio de la naturaleza, como le 
tenia grabado en mi corazón; pero al es- 
tender nuevamente la mirada por el pai
saje, noté que el rio, los abacales, el bos
que y, las montañas aparecían oscilantes 
y que sus líneas se hacían borrosas, y 
sus contornos indeterminados; y antes de 
llevar-la mano a los ojos para apreciar 
la causa de ese fenómeno, sentí temblar 
una lágrima en mis párpados y deslizarse 
por mi abrasado rostro.

Por fortuna no me veía nadie y pude 
llorar....

Desde aquel momento bendije á Daet 
y Camarines Norte y juré amarlos con toda 
mi alma.

¡Llorar á mi edad! ¡Llorar después de 
tantos años de pesadumbres y despreocu
pación!...

Hoÿ me parece ridículo, pero es lo 
cierto que me hicieron muy feliz aquellas 
lágrimas que causaron en mi alma un sa
cudimiento brusco, como el despertar de 
un horrible ensueño en una alegre mañana 
de primavera.

Ayao. 
fConéinuará,}

Daet, Camarines Norte.—Diciembre 1884.

EL DOMINJ LABIA (1)
Ni es dómine, ni lo ha sido, ni aun 

O parece; pero las gentes del lugar le 
llaman así, porque, según ellas afirman, 
sabe tanto como Lepe, y más todavía, y 
porque habla que da gusto oirle y dice 
las cosas de un modo, que á cualquiera 
convence, como de veras se lo proponga, 
de que es día la noche y lo blanco negro.

Todo esto, y mucho más de que ahora

(i) No mea', Labia nada más.

prescindo, iba contándome Manolo, hijo 
primogénito del alcalde de Mocejón y 
mozo de unos veintidós años, con quien

d’rigía yo hace ya mucho tiempo al 
mencionado pueblo desde la imperial ciu
dad de Toledo, de la cual dista Mocejón 
como unas dos horas de andadura.

■ El camino es bueno, encantador el pai
saje, y^la mañana estaba deliciosa; mi 
acompañante, á quien sin duda la vida 
y el movimiento de la naturaleza habían 
puesto de excelente humor, no cesaba de 
hablar, y como si anejo á su cargo de 
acompañante estuviese el de guía y con
sejero, no cesó de darme noticias y diri
girme advertencias en todo el camino.

No me eran inútiles por cierto aque
llas noticias, ni holgaban en manera al
guna las advertencias; la misión que yo 
llevaba al pueblo no dejaba de ofrecer 
dificultades, y todas las precauciones eran 
pocas.

Lejos, por consiguiente, de contrariar 
los deseos de mi compañero de viaje, 
procuré estimularlos con mis preguntas y 
con mis observaciones, y en menos de 
hora y media estuve al corriente de todo; 
conocía yo á Mocejón antes de visitarle 
como si en él hubiese nacido. Sabía yo 
cómo pensaba el alcalde, y lo que hacía 
el secretario del ayuntamiento, y las de
bilidades del párroco, y los disgustos de! 
maestro de escuela, y las malas artes del 
boticario, y las prodigiosas curas del mé
dico. De la influencia que cada uno de 
estos personajes ejercía en el pueblo; de 
las rivalidades y los ódios que entre unos 
ricachos y otros ricachos, entre unas fami
lias y otras familias había; de los pares 
de muías que tenía el tio Magán y de 
los melonares que explotaba el tio Tallo; 
de todo esto me dió por menores preci
sos y determinados el jóven primogénito 
de la autoridad. En más de una ocasión, 
y con muy distintos motivos, le oí citar 
al Dómine Labia', al pronto no me fijé en 
ello, pero me lo repitió tantas veces, que 
no pude menos de preguntarle:

—¿Pero quién es ese Dómine Labia?
¿El Dómine Labia?—preguntó él á 

como si se maravillase de que pu
diera yo ignorar quién era tan conocido 
personaje.

Sí; ese Dómine Labia, que por lo 
que Vd. me cuenta, lo mismo aconseja 
al maestro de escuela, que rectifica un er
ror del boticario; así se alza contra una 
resolución del ayuntamiento, como dispone 
una función cívica en obsequio del go
bernador.

—Pues ese... es el Dómine Labia.
—Bien; pero, ¿qué es? ¿Qué profesión 

tiene? ¿Qué hace en el pueblo?
—Mire Vd., él sabe mucho, entiende 

de todo y habla como un libro; á él le 
llaman el Dómine Labia; yo no sé más. 
Desde que nací, le conozco en el pueblo, 
y no sé lo que hace, aunque me figuro 
que no hace nada. Siempre está leyendo, 
hasta cuando pasea, en libros que él se 
hace traer de Madrid y aun de países 
extranjeros. El médico nos ha dicho á mí 
y a mi padre, que casi todos esos libros 
están en francés, con que ya vé Vd.

—Sí, ya veo.
Y como hubiésemos llegado al pueblo, 

mi mentor cesó de charlar y yo comencé 
mis visitas. Necesitaba ante todo ver al 
señor alcalde, para quien yo tenía, entre 
otras, una carta del gobernador: encontré 
por fortuna en la autoridad, contra lo que 
yo esperaba, un hombre discreto, aten
tísimo y amable, lo cual facilitaba mucho 
el arreglo de los negocies que allí me 
llevaban; una conversación de media hora 
bastó para que nos entendiésemos y para 
que el alcalde mismo se prestase á co
laborar conmigo en la empresa que allí 
me había llevado. Brindós<“, con muy bue
na manera, á presentarme á la plana ma
yor del pueblo y en el Casino. Y como 
profesaba el principio de el llanío sobre 
el (¿ifunío, no bien lo hubo dicho, se 
me presentó dispuesto á hacerlo.

Tanto el alcalde cornos los socios del 
Casino, a quienes él me hizo conocer, 
habían mentado también con frecuencia 
al Dómine Labia. Nombrábanle siempre 
que se presentaba algún caso dificul- 
tosO" ó intrincado. No parecía sino que 
el dichoso Dómine era el fac-íoium de 
aquel lugar.

Verdaderos deseos tenía yo de cono
cer al tal Dómine, de quien todos ha
blaban y á quien en ninguna parte veía. 
Figurábamele una especie de D. Abun
dio, vano y ridículo, como lo son casi 
todos los sabios de pueblos pequeños. El 
tal Dómine Labia era, para mí, un men
tecato forrado en lo mismo, que, con 
aparentosas exhibiciones de libros france
ses, y con cuatro declamaciones hueras, 
habría conseguido deslumbrar á los sen
cillos habitantes de Mocejon. En cuanto 
á su físico, parecíame que el Dómine La
bia había de ser fiel trasunto del dómine 
de abolengo; ese dómine que la actual 

generación ya no ha conocido y que nues
tros padres conocieron sólo en las pos
trimerías de la clase; calcúlese cual sería 
mi sorpresa cu-ndo vi entrar en el Ca
sino á un jóven aun, de fisoromía ale
gre, de aspecto simpático y de maneras 
distinguidas, y oí decir al alcalde: vaya, 
ya tenemos por acá al Dómine Labia, es 
necesario que Vd. lo .conozca; si Vd. se 
fuese de aquí sin h iberie tratado, no ha 
bría Vd. visto Mocejón; esto es lo mas 
grande que por acá tenemos, y diciendo 
y haciendo se adelantó hacia el Dómine 
y nos presentó del modo más primitivo: 
^'un caballero de Madrid,** le dijo á él, 
señalando hácia donde yo estaba; *tl Dó
mine Labia," me dijo, indicándome al re
men llegado, y quedó hecha la presen
tación.

El Dómine Labia coi respondió con na
turalidad y desembarazo á una inclinación 
mía de cabeza, con otra inclinación, acom
pañada de una ligera sonrisa producida 
sin duda por la originalísima manera de 
presentar del señor alcalde, y agregán
dose inmediatamente al grupo por noso
tros formado, con nosotros continuó visi
tando las dependencias del Casino.

Si me dio chasco, y chasco granaísi- 
mo, el aspecto del Dómine, tan distinto 
del que yo había imaginado, aún fué ma
yor y mas agradable, si cabe, el que re
cibí cuando pude apreciar su carácter y 
sus condiciones. En vez de un viejo pe- 
danton, insufrible y charlatan, encontrá
bame con un jóven de agradable trato, 
le conversación no afectada, de lenguaje 

sencillísimo y natural, que nunca deg^ene- 
raba en chocarrero ni ramplón, y sobre 
todo con un hombre que, si poseía la cien
cia que sus convecinos le suponían, pro
curaba hacerse perdonar esa ventaja, cjcuI- 
tando cuidadosamente su sabiduría.

Como fácilmente se comprende, hice 
cuanto pude por acercarme al dómine y 
al alcalde, que, á fuer de lugareño socir- 
ron y malicioso, era avisado y no care
cía de penetración, comprendió pronto mis 
deseos, y en consecuencia se dirigió á 
sus amigos y les dijo: "Conque, conlri 
más amigos, más claros; aquí ha de ha
ber libertades para todos. Nosotros vamos 
á echar nuestra partidüla de solo, y allá 
el dómine y el forastero hablen de sus 
asuntos, que á ellos les interesa y á noso- 
tros no nos importan."

Y dicho y hecho: el alcalde y sus 
compañeros se colocaron alrededor de una 
mesa de juego, y el Dómine y yo queda
mos solos y comenzamos á pasear juntos 
por el espacioso salon del casino. La con
versación, reservada y fria en un principio, 
fué animándose poco á poco; á los tres 
cuartos de hora, el Dómine Labia y yo 
parecíamos dos antiguos camaradas que, 
despues de muchos años de ausencia, se 
habían encontrado de nuevo.

Eduardo Redondo, que así se llamaba 
el Domine Labia, no era, como creían 
sus paisanos, un pozo de ciencia; sabía 
poco, y así lo confesaba él con ingenui
dad y franqueza; pero hombre de enten
dimiento clarísimo y de ingenio feliz, lo 
poco que sabía lo sabía bien y manejaba 
con tino el escaso caudal de sus conoci
mientos. Aficionado á la lectura, y le
yendo siempre con fruto, había adquiri
do la erudición del que sigue de cerca 
en revistas y en obras elementales el de- 
senvolmiento progresivo de la ciencia. Que 
en ninguna era profundo, compréndese 
bien; pero que en todas conocía lo su
ficiente para enterarse de su marcha y 
de sus últimos descubrimientos, se adver
tía desde que por primera vez se le ha
blaba. El, por lo demás, poseía ese don, 
concedido á muy pocos, de verdadero ex
positor. Hablaba con claridad suprema; su 
elocución atraía con fuerzi irresistible al 
auditorio; acertaba siempre con el medio 
de presentar las «osas .como en un foco 
luminoso; conseguía, en una palabra, co
municar, trasmitir á los demás lo que él 
sabía; hubiera sido un excelente vulgari- 
zador de la ciencia, uno de esos hombres 
tan necesarios al progreso de la humani
dad, que sirven como de intermediarios en
tre los génios y el vulgo, que comprenden 
á los grandes hombres y saben hacerse 
comprender por los hombres pequeños.

Cuanto más adelantaba yo en el co
nocimiento de este carácter, tanto más me 
asombraba de que pasase su vida arrin
conado en aqusl pueblecito que tan redu
cidos, tan pobres horizontes ofrecía á las 
aspiraciones de un hombre de cierta cul
tura, habituado á fe vida de la inteligen
cia, posible siempre en las grandes po
blaciones, imposible de todo punto en 
pueblos de tan escaso vecindario; y como 
según llevo dicho, habíase establecido ya 
entre nosotros un lazo de confianza, no 
vacilé en manifestarle mi asombro, aña
diendo que no desesperaba de verle en 
Madrid muy pronto y de encontrármele 
con frecuencia en las cátedras del Ate
neo, en los salonciilos de los teatros y
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vió profundamente al inspector), ofreciese una 
prima irnportante al que descubriera aquel mis
terio. Al cabo de cuarenta y ocho horas se ha- 
bm acordado conceder una recompensa de cien 
libras, y el perdón á cualquiera que, no siendo 
autor del crimen..., etcétera, etc., con arreglo á 
la forma establecida.

Este anuncio fué causa de que el inspector 
redoblara su celo, persistiera en su actitud medi
tabunda, registrará todas las inmediaciones del 
no, examinara las barcas y reuniese los diferen
tes datos encontrados en distintos sitios.

Si agrupáis esto y lo otro, tendréis, según el 
mayor ó menor éxito de vuestra operación, una 
sirena; y separando los datos, una mujer v un 
veneno. •'

El inspector no pudo formar mas que una 
sirena, en la que no quisieron creer ni el juez ni

Y la marea había sido cau 
sa ÿl descubrimiento del cadáver, el asesinato 
de Hymon, como decía la gente, tuvo también 
su flujo y reflujo. Subió y bajó llegando á la 
ciudad, al campo, á los palacios y á las caba 
fias. Ocupáronse del suceso los lores y fes fe' 
dies, los caballeros, los artesanos, los mozos dé 
cordel, los labradores, hasta que un dia dejó de 
hablarse del asunto.
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IV.

LA FAMILIA WILFER.

ï^^glbaldo Wilfer es un nombre de resonan
cia, que evoca desde luf'go el recuerdo de las 
armas■ de las iglesias de aldea, de las divisas 
heráldicas de los escudos, en una palabra, de 
todos los de Wilfer, que han pasado la Mancha 
con el Conquistador, porque en materia de an
tepasados, es de notar que no hay uno sólo si
quiera qne haya hecho la travesía con otro in
dividuo. Pero los Wilfer de que hablamos aquí, 
eran gentes de baja extracción y de estado mo
desto. Hacía mucho tiempo que vivían de padres 
á hijos en los docks, las aduanas ó el muelle, y 
el Reginaldo actual no era más que un pobre 
dependiente de comercio.

Eran tan pobre y tenia un salario tan limi
tado y tal número de hijos, que nunca había po
dido lograr el objeto de su ambición, que con
sistía en poseer un traje nuevo, inclusos el som
brero y las botas. El sombrero se hallaba en un 
estado^ lamentable antes de que pudiera comprar 
la levita;^ el pantalon se blanqueaba ántes de 
que pudiese adquirir un par de botas; estas 
eran iuservibles antes de que pudiese comprar 
otro pantalon, y á lo mejor tenia que mudar 
de sombrero, toda vez que el que llevaba ofrecía 
el aspecto de una completa ruina.

Si alguna vez el querube convencional de los
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casa, parecía constituir á sus ojos una especie 
de gran uniforme, una armadura contra el infor
tunio, porque se la ponía siempre que estaba 
desanimada ó que su posición era mas precaria 
que de costumbre. Por consiguiente, no sin gran 
sorpresa la vió su marido con el heróico uni
forme en el momento en que, despues de haber 
dejado su luz, atravesó el patio para irle á 
abrir. La puerta de la casa ofrecía sin duda al
go extrordinario, porque Wilfer se detnvo ante 
ella con la boca abierta y dejó escapar una ex
clamación.

—Sí,—dijo su mujer,—el individuo á quien se 
la compramos, ha venido con unas tenazas, la 
ha arrancado y se la ha llevado. Ha dicho que 
habiéndole encargado la directora de un colegio 
de señoritas una chapa enteramente igual, y no 
sabiendo cuando le pagaríamos la nuestra, valia 
más que volviese á apoderarse de ella.

—Y quizás tenga razón. ¿Qué os parece á 
vos? preguntó Rumty.

—-Sois el amo,-r'dijo la mujer,—y solo á 
vos incumbe opinar acerca del hecho. Tal vez 
debió llevarse la puerta al mismo tiempo.

—No es posible prescindir de ella.
—¿Lo creeis así?
—¿Cómo íbamos á prescindir de la puerta?
—Teneis razón Wilfer; yo estaré equivocada 

probablemente.
Despues de haber pronunciado estas palabras 

en tono respetuoso, la obediente esposa precedió 
á un marido, bajó algunos escalones y llegó al 
sótano, entrando despues en una pieza, mitad 
cocina, mitad sala, donde se hallaba una jóven 
de cerca de diez y nueve años. Esta jóven ex
tremadamente hermosa, jugaba á las damas con 
la última dç sus hermanas, y en su rostro y en

ÉL AMIGÓ DE TODOS.

Pues bien, muda la decoración y muéstra
me el porvenir,—repuso Cárlos.

No deseo otra cosa. Siempre estoy con 
mi padre y no le abandono jamás, porque ama 
á su hija y porque le amo con todo mi cora- 

hubiese aprendido, ha. 
bria podido sospechar que no le hacia caso y 
habría perdido toda mi influencia. No tengo aún 
a suficiente, porque no puedo impedir nada de 

lo que quisiera evitar; pero voy preparando el 
terreno con la esperanza de triunfar. Mientras 
tanto^, le tengo sujeto dentro de cierto lími
te. Si yo me fuera de casa, no haría mas que 
exasperarle, y entonces, ya por venganza ya 
por decepción, fes cosas podrían tomar peor 
sesgo.

, Ya “ "I® 9“= llegue la vez,—dijo
el muchacho -A ver qué dice de mi la iroágen.

A eso voy,—contestó fe hermana agitando 
la cab^a y siempre en la misma actitud.

—¿Dónde estoy representado, Licia?
AL' j halla junto á la llama.
Ahí es donde te veo. Estás en la escuela, ins
truyéndote á escondidas de padre, á fin de lle
gar á ser un mozo de provecho. Has ganado 
todos los premios; progresas de un modo ex
traordinario en tus estudios y acabas por ser

aT ^’ST’ste cuando me hablaste de eso? " 
¡Ah! ¡Vaya una maga que no sabe lo oue 
¿“"’“''i'fifi®» alegrándose^de 

coger en aquella especie de renuncio á su h r 
mana:—Preceptor, Licia, preceptor.

P"®®» preceptor, llegas'ser un hem* 
bre muy instruido y todo el tSundo te respeta 
Pero hace tiempo que nuestro padre seha^-n- 
vUos y «o te
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en todos aquellos sitios donde suelen ver- 
s ‘ y hablarse las personas que se dedi
can á cultivar las ciencias y las letras.

El Dómine me escuchó moviendo la

—¡Bah! Déjate de tonteri s; t do eso 
que has escrito es malo; cuand > má-, me. 
diano. No vale nada, ni habrá quien lo 
compre. Para los que te conocíamos, para 
lo, que sabíamos que esos poemas y esas 
nov las eran de un chiquillo de qui ce 
años, eran verdaderas maravillas, rel itiv .- 
mente, por supuesto; pero el público, que 
cuando compra una obra, ó la lee, no 
pregunta la edad del autor, ni le importa 
saber si la hizo en poco ó en mucho

cabeza y sonriendo tristemente, y cu n- 
do concluí mi perorata, dijo:

—No digo que no volveré á Madrid, 
¿quién puede responder de lo que hará 
mañana? pero aseguro á V. que, por aho
ra, van por muy distinto camino mis pen
samientos. Que esta vida de pueblo no 
me halaga, no satisface mis deseos, ni tiempo, no comprará tus libros de ayer 
realiza mis aspiraciones, lo confieso, ¿cómo I porque son muy malos; y lo que es peor, 
no he de confesarlo? Pero, ¿acaso en tampoco comprará tus libros de mañana, 
Madrid me espera vida mas agradable? Yo porque tu afán inmoderado de prodigarte, 
no soy rico; lo que tengo en este tér- ha desautorizado tu firma. /Fu entendi-
mino municipal me basta, y aun me so- miento madurará, adquirirás "mas profun- 
bra, para vivir con desahogo en Mocejon, dos conocimientos, escribirás —estoy seguro 
comprar algunos libros y pagar algunas de ello—obras de verdadero mérito, pero 
suscriciones á revistas, ilustraciones y en- para el público serás siempre E luardo Re- 
ciclopedias. En Midrid no me alcanzaría dondo, autor de muchas po sí <s inocentes 
ni para lograr un pupilaje de los más y de muchas novelas insulsas. Te ha-^ cer-

Las llamas los rodean

humildes. ¡Ah! La vida de Madrid la co- rado cou tu intemperancia de exhibición 
n izco mucho, gran vida, gran vida, p ra prematura, las puertas de esa profesión, 
el que pueda pagarla; pero es cara, muy Sigue otra carrera, y, como eres listo, 
cara, y la pueden pagar muy pocos. en ella te abrirás muy pronto camino."

—Pero—interrumpí yo.—Vd., con sus El golpe fué rudo, pero provechoso,
conocimientos, con su facilidad de pala- Yo no podía seguir el consejo de mi
bra, con sus aptitudes para la enseñan- amigo, porque carecía de recurses p ra vi- 
za, podrá fácilmente crearse una posición, I vir en Madrid, Vine, pu s, aquí, donde 
independientemente de lo que aquí pue- parezco á estas pobres gentes un pozo ! 
da poseer. I de ciencia; leo, estudio, medito y con-

—Acaso—contestó sin abandonar su sumo tranquilamente mis exiguas rentas, 
melancólica sonrisa,—acaso me habría sido L^ o de vez en cuando, siempre qu f me 
posible hace veinte años: desaproveché la fcomete la tontería de tornar á Madrid, mis 
ocasión, que es calva, según dicen, y no novelas y mis poemas de muchacho, que 
ha de presentárseme otra vez; sería pre- por ahí, por mi desgracia y p ira mi ver- 
ciso volver á comenzar, y no tengo alien- I güenza, andan impresa^; y tan malas me 
tos,l ni entusiasmo para eso. 1 parecen, y tan deslabazadas, y tan necias

— Pero... y tan estólidas las hallo, que no me en-
—Nada, no nos cansemos; es la his- cuentro con valor para presentarme de- 

toria de siempre. "Si las cosas se hicie- lante de quien las haya leído.
ran dos veces," solemos decir, y eso digo "Esta es la historia; ahora ya com- 
yo, aunque tengo para mí que dos y tres prenderá Vd. por qué no quiero ir á Ma- 
y cien veces, haríamos las cosas mal; drid."

Lo comprendí, efectivamente, y entón- 
ces confirmé y corroboré más y más la 

que he sentido siempre hácia 
niños que enseñan antes de

sea como fuere, yo me apresuré á gas- 
tar un caudal que aun no estaba for- 
mado, y cuando quise recordar, habían 
desaparecido el capital y los intereses.

Hace veintidós años era yo un mu
ch rcho de gran porvenir, así lo decían 
mis maestros y así lo creían buenamente 
mis padres. De decir eso y de creerlo 
á tenerme por un genio, hay muy poca 
distancia, y mis padres y yo recorrimos 
esa distancia en muy poco tiempo. Die-

compasión 
todos los 
aprender; 
campo de

inacabable; chispas brillantes que lucen 
sobre el hollín como estrellas en la no 
che, brotan de ellos y suben á lo alto, 
cual mensajeras de su dicha... Venid 
aquí, en torno hogar. La vista del 
fuego regocija tanto, como la vista de la 
nevada apesadumbra. La nieve es como 
el lecho helado de la muerte; el fu go 
co no la cuna, rica en matices, de la 
vid ». Hay en el fuego tintas de la aurora, 
nuncio del dia, madre divina de la ¡uz.

Y ahora que estamos junto al fuego, ’ 
ya que la sangre vuelve á circular rápi
damente por las venas, pensemos en en
tretener las largís horas de este dia de 
invierno. Falta mucho aún para la cena, 
y es imposible salir á la calle ni bajar 
al huerto... ¿Qué se ocurre?

1 —¡Un cuento, abuelito, un cuento! —
dijeron los niños con esa voz que toman 
los ángelf-s de Dios cuando piden de modo 
irresistible alguna cosa.

— ¡V-iya por el cuento! Acercaos á mi 
y oid con atención la historia de Blanca- 
Nieve, una niña tan buena... no, picaros, 
mucho más buena que vosotros

Los niños palmotearon de alegría. Lue
go, impuesto silencio por la madre, se 
callaron, adoptando ese aire de recogi
miento y atención que afectan los niños

son verdaderas cigarras en el 
la literatura y de la ciencia. 

A. Sanchez Ferez.

en una caricia ¡ do presentó su frente para que Iván se 
la besara, ni Marta ni Iván supi-ron lo
que se hacían y empezaron á correr y 
saltar como si se hubieran vuelto locos.

—¿Qué nombre la pondremos?—pre
guntó la viejecita.

— De nieve blanca está hecha: llamé
mosla Blanca-Nieve—le contestó su esposo.

Y Blanca-Nieve se llamó la niña.
Ninguna como ella en la aldea ni en 

las aldeas inmediatas. Veíasela crecer de 
dia en dia. Apenas había pasado un mes 
y ya representaba quince años. Era alta 
y esbelta, de cutis delicado, ojos azules, 
cabellos rubios, talle de palmera. Cuando 
reía, su risa era argentina; recordaba el 
luido del agua cayendo sobre un lecho 
de guijarros. Tenia aspecto de flor, mo- 

i vimientos de páj.>ro. Al andar ella, pa
recía oirse rumor de alas. Buena y ca
riñosa para todo el mundo, no había 
en el lugar lengua que no la alabase ni 
corazón que no la bendijera. Iván y 
Marta estaban locos con ella. Llevábanla 
á todas partes, pasaban á su lado el 
dia, no hartándose de mirarla. De noche 
cuando dormía, los dos viejos se sen
taban á la cabecera del lecho y velaban
el su-ño de su hija. 

Pasó Diciembre, pasó Enero, pasó

cuando están s guros de oír algo extraor
dinario y maravilloso; fij iron sus gran
des ojos en la faz rugosa de su '

Febrero, vino Marzo. El tiempo, cruelí-
simo basta entonces, empezó á modifi.

y este, despues de mirarles con 
empezó así:

abuelo, 
cariño,

II
—No sé cuando, porque ya 

moría es muy débil, pero hace mucho
mi me-

desesperación, llamaron á su hija con los 
nombres mas tiernos que puede inventar 
el cariño de unos padres que lloran la 
pérdida de un hijo. Blanca-Nieve no volvió.

Desde entonces el invierno fué la épo
ca del año favorita de los pobres viejos. 
Cuando la nieve caia, bajaban al jarlin, 
esperando hallar á Blanca-Nieve. No la 
encontraron nunca; pero recordaban que 
durante el invierno vivió, y le amaban, 
considerándole como la vida de su hija. 
Murieron, y siémpre que nevaba, sobre 
su sepulcro la nieve tomaba la forma ca
prichosa de una niña, que, arrodillada 
junto á la piedra, cruzaba sus manecitas, 
y parecía orar fervorosamente...

contra el afan de nuestra época por der
ribar ídolos, por manchar lo suoíime y 
por revolver el lodo secreto que siempre 
envuelve la vida de los d’oses bumauos 
sobre todo cuanto la miseria sorprende 
su vejéz, como sucedió á Lamartine. 
Despues del libro de Gozlan sobre BaL 
zac y de Las descono>,ií¿as de SaÍK¿e. 
Beuve, se publica la obra de Mr. Char-
les Alexandre, que así se Pama el 
cretario y "amigo."

Cada una de las frases luéditss

Sü-

ue
Lamartine que ahora salen á luz, en
cierra un desencanto para algunos de sus 
admiradores.

III
Cuando el anciano acabó de hablar 

los niños se levantaron en silencio, y‘ 
acercándose á la ventana pegaron al cris- 
111 sus caritas, que el calor de la chime
nea había enrojecido. Seguía nevando en 
abundancia. Llevada por el viento, una 
nube volaba de cumbre en cumbre, des
cendía por las laderas, flotaba en el aire...

Las mujeres leerán con 
un dia Lamartine dijo á 
"Esta mujer me adora y 
to... Id á verla en mi 
mujer volverá á leer con

sorpresa que ; 
su secretario: 
me ha escri- 
Jugar.“ ¡Qué 
ilusión la su-

se

— ¡Si será Blanca Nieve!—murmuraron. 
Y la siguieron atentamente hasta que 
perdió en el horizonte.

Eugenio de Olavarria t Huarts,

blime historia de los amores de Ra/ae¿/ 1 
Los políticos eran ya algún tanto 

escépticos con respecto á Lamartine. 1 
Pero su confidente acaba de desgarrar 1 
el velo, diciendo cómo el secreto de la I 
propaganda revolucionaria del po-ta na- 
ció de que el rey Luis Felipe rehusó 
nombrarle presidente de la Cámara de I 
los diputados. |

El poeta que durante medio siglo I 
cantó á Cristo con la lira de David, se I 
nos aparece ahora escéptico, admirando 1 
profundamente una religion especial y I 
aborreciendo y maldiciendo del clero. I

La miseria acosó los últimos años de 1 
su vida. Paul de Saint-Víctor, el secreta- i 
rio de sus dias prósperos, dice que esta I 
miseria nació de una deuda de trescien- 1 
tos cincuenta mil francos, contraida cuan- | 
do el viaje del poeta á Oriente, y que 1 
en treinta años de réditos acumulados 1 

l se convirtió en tres millones. Mr. Alexan- ■ 
dre, el secretario de la vejéz, dice que 
no fué ésta la causa de la miseria, sino ' 
el desórden y el amor al lujo de Lamar
tine, que cuando tenía sobre sí deu
das enormes, llevaba á Ischia una cara
vana de amigos, dando á cada uno un 
bolsillo con i.ooo francos para los gas
tos menudos de la expedición; que man
tenía siempre en su antecámara cuatro 
lacayos con librea y costeaba el gasto

I de tres castillos: Milly, Saint-Point y Mon- 
I ceaux.

Entónces, y cuando á semejanza de 
Walter Scott—aunque por distintas cau
sas-tenía que escribir, viejo y agostada 

I la inteligencia, libro sobre ‘libro para 
acallar á los acreedores, es cuando, se- 

j gun su confidente, exclamaba;
—"Ofrecería ya perlas en la copa de 

Cleopatria.... y lavarí-^n los piés de los 
I caballos!
I "¡He vendido al lecho de mi madre... 

donde fui concebido... donde quisiera
I no haber sido concebido nunca!............. 

¡Aborrezco el aire que respiro!... Salvad 
para esto á la patria!"

La horrible desesperación de estas fra
ces conmueve hoy poco á Francia, gra
cias á las demás revelaciones del "ami
go" de Lamartine y á la gran mudanza 

I de las corrientes literarias.
I Las obras de Lamartine, que en él 
i trascurso de treinta anos han producido 

la enorme suma de cuatro millones de 
francos, se venden ahora por valor de

I 12.000 francos al año.
I El gusto público del momento actual 
I en Francia, esta simbolizado por Emilio 

Zola, por un autor que ha publicado es-
I tos dias una novela—según los periódi

cos "en extremo interesante"—en que un 
padre se casa con su hija legítima, sa-

I hiendo ambos el parentesco que les une*

carse sensiblemente. Desapareció la nie
ve de les campos; dejó de helar duran
te las noches, la atmósfera perdió esa 
limpidez que dá tanto brillo á las estre
llas durante el invierno; empezaron á 
brotar las yerbas, á vestirse los árboles, 
á gorjear los pájaros, á correr sin mie
do al hielo el agua de los fuentes y los 
arroyos. Las li stas y los bailes, suspen
didos en el mal tiempo, tornaron á rea
nudarse. La naturaleza y los hombres se 
preparaban á la gran explosion de la pri-

DOLORA
¡SI UNA PUDIERA HABLAR!

¿Te acuerdas, madre mia? Apasionada 
le iba á hablar de mi amor, 

cuando ahogaste mi voz con tu mirada 
en nombre del pudor.

Alcé los ojos, apelando al cielo... 
Me volviste á mirar, 

y obediente otra vez, mordí el pañuelo, 
para poder callar.

tiempo, vivían en una aldea de Rusia dos 
virjecitus, que, habiendo pasado contentos 
y felices los mejores años de su vida, 
aguardaban con la resignación propia del 
que no tiene cargos en la conciencia, el 
momento de dejar este mundo de lágrimas 
y dolores. En sus ratos de meditación 
sólo pedíin á Dios una merced; la de mo
rir juntos, ya que juntos habían vivido 
tanto tiempo, y descansar en una misma 
S'pultura.

Los dos habían sido muy dichosos, sin 
poseer grandes bienes de fortuna ni go
zar una alta posición, que en todas par
tes puede el howbre ser feliz si se con
tenta con lo que tiene y no ambiciona 
el bien del prójimo. No osbtante, ahon
dando, ahondando, aún podía descubrirse 
la huella de un pesar en aquellas almas 
buenas. Dios no había bendecido su union. 
Deseaban ellos un hijo en quien poner 
sus alegrías, sus ilusiones y sus esperan
zas, pero este hijo no había venido. El 
angel á quien llamaron con afan no qui
so encarnarse y descender junto á ellos. 
Pasó el tiempo, blanquearon sus cabe
llos, se sosegó su corazón; pero el deseo 
estaba siempre allí dándoles tormento.

Un diá se levantaron á la hora acos
tumbrada y prorrumpieron en un grito de 
alegría: durante la noche había nevado, 
tanto como hoy, y una cuarta de nieve 
cubría los caminos, los campos y la al- 
dea. Vieron el cielo encapotado, las ca
lles alfombradas, y una porción de chi
quillos que se divertían haciendo grandes 
bolas, que después desformaban para dar
las figuras humanas que semejaban gigan
tes de mármol, que luego fundía el sol.

Iván, así se llamaba el viejecito, tuvo 
una idea.

—Marta—dijo á su mujer,—ya que no 
tenemos hijos, ¿quieres que bajemos al

mavera.
En este 

versal, solo 
solo ella se 
languidecía, 
cual era la

concit rto de la alegría uni- 
Blanca-Nieve estaba triste; 
ocultaba en casa; solo ella 
Sus padres la preguntaban
causa de su mal. Ella nega

ba que nada la sucediese; pero sus ojos 
no tenían el fuego que en un principio, 
sus mejillas estaban sin color, no reía 
ya. Unicamente en los malos dias, cuan-

Te escribo, protestando, madre mia, 
que en pláticas de amor

si es muy malo pecar, la hipocresía 
es mil veces peor.

¡El dolor y la mentira son las cosas 
que convirtiendo van

la sangre femenil de agua de rosas 
en lava de volcan!

do las nubes velaban el disco del sol, 
cuando silbaba el huracán y el trueno 
hacía oir su rumoroso estampido, única
mente entonces parecía cobrar fuerzas y 
volver á su antigua alegría.

La estación avanzaba. En sus vueltas 
en torno al sol, la tierra se acercaba al

BLANCA-NIEVE
(leyenda popular)en decirme que era yo 

niño precóz, una gloria 
acabé por creerlo; mis 
creído desde mucho an- i . , j * V- Lae la nieve en gruesos copos que convencido de esto, hice i, - 1 • I j ui ü j- coronan la cima de los montes, a fom-

‘“a ’T X I bran la llanura y quedan prendidos en
oianM las estudws y a f re- ,,,
d,caáar; apoderóse de mi fantasía la he- ¡..j, ,, descubre desde aquíl
bre de la producción, y produje, produje, inmensa sábana blanca envuelve el 
¿que sé yo cuanto produje, ni q«e ni g
como? Poemas, libros de ciericia, articu- campanario de la aldea,
los de critica, dramas, novelas «o ceJ ¿,1 que solo se ve la cm que le teri 
saba de producir. No había solemnidad levantando sus brazos sobre la
en que yo no leyese una poesía, que bjeye. Todo está en silencio. No se oye 
no lograra grandes aplausos en el teatro „j „„ >
y despues elogios unánimes en la prensa eruza el aire. Densís nubes entoldan 
No se celebraba sesión en Ateneo o borran la línea apenas per-
Academia en que yo no proouncuse dis- keptible en que acaba la tierra y da 
curaos, muy celebrados siempre. iQue pre- ,, horizonte... Nieve por todas
COCI Jad! lEs un monstruo este nino! K^rtes. en la falda de las colinas, en

Orador, poeta lineo, autor dramático, ¡a linde de los caminos. Allí donde al- 
novelista, crítico, filósofo, polemista... todo canza la vista, no descubre más que 
eso lo era yo, sin que todo eso, por I nieve. Y aún sigue cayendó... El aire 
supuesto, me valiera media peseta. I se espesa, la luz del dia se oscurece...

ron las gentes 
un asombro, un 
de la patria, y 
padres lo tenían 
tes; y una vez

astro vivificante y la atmósfera se caldea
ba más y más. Brotaron las primeras flores 
embalsamando el aire con su perfume: el 
bosque se pobló de pájaros y repitió los 
besos de los nidos; el musgo tapizó el 
suelo y matizó la falda de los montes, 
Blanca-Nieve languidecía mas cada

Nunca encauza á la fuerza el albedrío, 
como el cielo no dé

gran temple á la razon, gran lecho al rio 
y al corazón gran fé.

Aunque es, con un amor incontrastable, 
imposible luchar, 

aun sería la vida soportable
¡si una pudiera hablar!

pegó la velada de San Juan
vez.

Llego la velada de San Juan, noche 
clásica en las fastos populares de todos 
los países. Apenas cerró la noche, las jó
venes de la aldea llamaron á la puerta 
de la casa en que vivía Marta y la pidie
ron permiso para llevarse á Blanca-Nieve. 
Marta no la quería dejar ir. Estaba tan 
delicadita... Pero las muchachas insistie-

Y en vano es resistir: cnando se adora, 
á pesar del pudor, 

nace, brilla, se extiende y nos devora 
la llama del amor.

¡Callar y sucumbir! ¡Cuántas mujeres, 
sintiéndose abrasar,

cumpliendo lo que llaman sus deberes, 
se mueren por no hablar!

Esta ú tima pequeñez me importaba ¡Cómo nieva!
poco; yo ni pensaba en eso siquiera; bas- Llamando á nuestras puertas, entrando 
tábame la gloria; me alimentaba el humo por los huecos, colándose por las ren 
de la lisoaja. Yo imprimía todas mis dijas el frió, padre de la nieve, viene 
obras, eso sí, y las regalaba á los ami- á nosotros, nos hiela con su soplo, nos 
gos, y solía enviarlas á las redacciones entumece las manos y hace asomar á
de los p riódicos. nuestros ojos lágrimas que no llora el

Y de este modo, de poema en poema, dolor. La sangre parece correr más pe- 
y de triunfo en triunfo, dejé pasar los rezosamente por las venas, tiembla el 
años, que otros consagran á seguir car- cuerpo caduco del mismo modo que tiem- 
rera y á crearse-una posición. Yo pen- blan las hojas en el árbol cuando las 
saba buenamente que ya me la tenía sacude el cierzo de Otoño. Un senti- 
creada y hecha: la carrera de genio. miento indefinible de tristeza inunda el

El desengaño no tardó en llegar. ánimo y dá tintes sombríos á las ideas.

jardin y hagamos
Marta se echó 

le hizo gracia y 
tenemos de bueno 
los niños. Lo que

uno de nieve?
á reír, pero la idea 
consintió. Los viejos 
que nos parecemos á 
á vosotros os encan-

padres; como la vida El dolor de los campos, yermos bajó su 
cara en Madrid, me nítido sudario, es contagioso. Parece que 
y doloroso acontecí- algo ha muerto en la naturaleza, y pa. 
pena de perder á se- rece también que algo ha muerto en el 
el amargo convencí- corazón. Sin querer, pensamos en los 
hacienda no me per- pájaros tendidos sobre la nieve, en los 

mitía continuar viviendo en Madrid sin pobres niños sin hogar, pegados á la 
que yo obtuviera recompensa pecunaria corteza de los árboles, cuyo frío les invade 
por mis trabajos. poco á poco...

Murieron mis 
de genio es muy 
produjo ese triste 
miento la horrible 
res tan queridos y 
miento de que mi

¡Tan buenos eran, que los creí dinero Alejemos de la mente ios pensaroien- 
contante! tos. Aquí, en el hogar, arde un buen

En efecto, no hubo editor que me los fuego, y nunca mas preciosa la chimenea 
comprase; en ningún teatro admitían mis que cuando la nieve azota las puertas 
obras, en ningún periódico pagaban mis y dá blanco feston á las ventanas. Chascin 
poesías. los troncos y sus chasquidos suenan como

—Pero, señor,—decía yo,—¿es posi- besos de dos amantes que se abrazan, 
ble que no valga nada esto que es tan Y dos amantes que parecen que han jura- 
bueno? do no separarse jamás. Juntos estaban en

No faltó un amigo que, con fran- el bosque, juntos cayeron bajo el hacha 
queza algo brutal, que entonces me hizo del leñador, juntos fueron depositados 
mucho daño y hasta me enojó con él, en la chimenea, juntos se consumen, y 
pero que hoy le agradezco con toda el los restos de uno y otro se confundirán 
alma, me dijo: mañana en la misma paletada de ceniza

ta nos agrada á nosotros también, la vida 
humana no es mas que eso: la union de 
los crepúsculos.

Los ancianos bajaron al jardin. Mar
ta amontonaba la nieve cerca de su es
poso: éste iba modelando la figura.

—Quiero que sea niña—dijo Marta.
Iván, moviendo la cabeza y sonrién

dose, dió á la nieve la forma de una 
niña; marcó su talle esbelto, señaló el 
lugar de las cejas, los ojos, la nariz, la 
boca, y cuando ya se hacía atrás para 
verla mejor, le pareció que de los lábios 
entreabiertos de la tosca figurilla salía 
algo templado, como un soplo de vida. 
Retrocedió asombrado, lo mismo que 
Marta, y los dos vieron con espanto que
la nieve caía á trozos y en su lugar
quedaba la niña mas hermosa que han
contemplado ojos 
la misma nieve.

mortales, blanca como 
dentro la cual habíd

nacido por misteriosa evocación. Ni uno 
ni otra dabm crédito al testimonio de 
sus sentidos, pero al fin hubieron de 
rendirse á la evidencia y cayeron de ro
dillas. Dios había hecho un milagro. La 
figura, ligeramente modelada, tomó co
lor y vida; anduvo vacilante al principio 
firme y segura después. Cuando vino ha
cia la anciana y la dijo;—¡Madre! Cuan-

ron. Se iban á divertir tanto... Un rato 
de juego no le vendría mal. Vencida por 
sus razones, Marta las entregó á su hija, 
pero rogándoles que la cuidasen mucho. 
Y ligeras como palomas en bandada, las 
jóvenes se alejaron a todo correr.

Era una noche deliciosa. Brillaba la 
luna en el cielo. Chispeaban las estrellas. 
Hogueras encendidas en todas las mon
tañas, convertían el horizonte en una lar
ga série de volcanes en erupción, pues
tos unos al lado de otros, como si el 
santo precursor fuera á pasarlas revista. 
Gritos de alegría resonaban por donde 
quiera y disparos de armas de fuego, y 
ecos de canciones, y cadencias de rús
ticos instrumentos, formando una inmen
sa armonía. En medio del bosque ardía 
una hoguera, sobre la cual iban á saltar 
las muchachas para quedar todo el año 
preservadas de los malos espíritus. Pu
siéronse en fila y dijeron á Blanca-Nieve 
que no había pronunciado una palabra:

—Haz lo que hagamos nosotras. ¡Ya 
verás!

1 Y una tras otra saltaron. Blanca-Nie
ve era la última. Cuando la llegó su vez 
saltó... Y en el momento en que se ha
llaba en el aire suspendida sobre la ho
guera, oyóse un ¡ay! débil como el sus
piro de un niño, semejante al ruido que 
produce la cuerda del arpa al romperse. 
Volviéronse las jóvenes... Blanca-Nieve no 
estaba allí.

I Inútilmente la llamaron con grandes 
voces; inútilmente registraron el bosque, 
buscándola detrás de cada árbol, entre cada 
matorral, Blanca-Nieve había desaparecido.

Cuándo lo supieron Iván y Marta, les 
faltó poco para morir. Como dos demen- 

I tes fueron al bosque y dieron gritos d-

Gangrenando el fastidio hasta sus huesos, 
¿qué fue de él? Que, cual yo, 

con la fiebre del hambre de dar besos 
sufrió mucho, y murió!

Y yo muero también; con él unida 
gozaré la embriaguez

de un amor que callé toda mi vida 
por no hablar una vez.

¿Quién no anhela morir, con la experiencia 
de que, si es bueno amar, 

un martirio sin gloria es la existencia 
por no poder hablar?

He visto otras hermosas criaturas, 
pero, á su imágen fiel, 

en lo hondo de sus ojos no h<»llé honduras 
como en los ojos de él.

Aún quema la raíz de mi cabello 
su imagen celestial, 

y le llevo al morir colgado al cuello 
lo mismo que un dogal.

¡Adiós! Como una tromba de alegría 
voy de su amor en pos...

¡Espejo de mi alma, madre mia, 
¡adiós! ¡adiós! ¡adiós!

Campoamor.

LA VEJEZ DE LAMARTINE
El último secretario que tuvo Lamar

tine, acaba de publicar la historia de la 
vejez del gran poeta.

Es un libro de desilusiones que ha 
desencadenado en París una tempestad
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CALENDARIO
DE

LA OCEANIA ESPAÑOLA
PARA

1SS5.
CONTIENE:

El santoral y los avisos astro
nómicos facilitados, de Real orden, 
por el Observatorio de San Fernan
do para el meridiano de Manila (Ca
vite); los preceptos eclesiásticos de
costumbre; reseña de las principales 
fiestas en las iglesias de Manila y 

i de las cédu-arrabales; clasificación
las personales; tarifas 
de giro y Telégrafos;
panadas

didas y

de documentos 
nota de cam-

avisarido incendio en la Ca- 
equivalencias de pesas, me- 
monedas.

A 20 reales el 100

ÉL AMIGO bÉ TODOS. 4^
—No, Licia, no; padre no me ha expulsado 

de casa.
—Sí; Cárlos, fia en mis palabras. Veo, ade

más, con toda la claridad posible, que sigues un 
rumbo distinto al nuestro. Aunque te perdonara, 
cosa que no sucederá, tendrías que alejarte de 
nuestro lado para no sufrir las consecuencias de 
nuestro influjo. Pero veo más todavía...

—¿Con toda la claridad posible?—preguntó 
el muchacho.

—Sí, Cárlos. Es una buena acción el haberte 
separado del mal camino, poniéndote en condi
ciones de alcanzar una posición honrosa. Sigue 
el camino que te he trazado. En cuanto á mi, te 
lo repito, me veó sola con mi padre, y utilizo 
todos los medios imaginables para apartarle del 
mal, esperando que llegue un momento favora
ble ú ocurra una desgracia, un accidente, una 
enfermadad... ¿qué se yo...? que me ofrezca la 
ocasión de inclinarle al bien.

—No sabes leer, Licia, pero tienes en el 
fuego toda una biblioteca

—¡Oh, Cárlos! ¡Cuán dichosa seria si pudiese 
leer en los libros! ¡Me pesa tanto la ignorancia! 
Pero mucho más me pesaría si no supiese que 
constituye un lazo de union entre mi padre y 
yo. ¿Oyes? Ya viene...

Era ya más de media noche cuando el ave 
de rapiña entró en su guarida. Al dia guíente se 
presentó á declarar como testigo ante el coroner^ 
cosa que no era nueva para él.

Llamado también como testigo, Mortimer Light-
wood, unía á esta cualidad la de abogado 
cargado de seguir la causa en nombre de 
herederos del difunto.

El inspector, por su parte, cumplía con 
dí,beres de su cargo, sin comunicar á nadie

en- 
los

los 
sus

Estaba empleado en la casa Chicksey, Ve
neering y Stubbles, dedicada al comercio de dro
guería. Chi( ksey y Stubbes, sus primeros pa
tronos, habían sido anulados por Veneering, su 
antiguo viajante, cuya dominación se había dado 
á conocer por la aparición de una gran canti
dad de espejos sin azogue, de tabiques de ma
dera barnizada y de una chapa enorme que bri
llaba en la puerta de entrada.

Una tarde, despues de haber cerrado los ca
jones de su mesa y metídose las llaves en su 
bolsillo, como si las hubiera colgado de un clavo, 
dirigíase Rumty á su domicilio. Vivía al Norte 
de Lóndres, en la region de Holloway, que 
entonces estaba separado de la ciudad por vas
tísimos campos. Entre Batle-Bridge y el bar
rio, existía una especie de Sahara sub-urbano, 
donde se fabricaban tejas y ladrillos, se ha
cían hervir huesos, se daba muerte á los per
ros, se depositaban los escombros, y se acumu
laban las basuras de los empresarios de inmun
dicias. Mientras caminaba por aquel desierto 
para dirigirse á su casa, Wilfer movió la ca
beza suspirando, y exclamó:

—¡Ah! lo que habria podido ser, no es lo 
que es.

Despues de haber hecho esta reflexion, Rum
ty se precipitó para llegar cuando antes al tér
mino de su viaje.

Mistress Wilfer era una mujer alta, flaca y 
angulosa. Siendo su marido un hombre de la 
especie de los querubes, su mujer pertenecía al 
género majestuoso, para obedecer al principio 
matrimonial de los contrastes. Agradábale cubrirse 
la cabeza con un pañuelo de bolsillo, atado de
bajo de la barba. Este tocado, unido á un par 
de guantes que solia usar en el interior de U

pintores hubiese podido crecer y vestirse, habria 
bastado fotografiarle para tener el retrato de 
Wilfer. Un desconocido que á eso de las diez 
de la noche hubiese entrado en casa de aquel 
pobre hombre, se habria llenado de sorpresa al 
ver que se sentaba á la mesa en lugar de ir á 
acostarse. Había en las líneas y en las propor
ciones de toda su persona algo de tan infantil, 
que su antiguo maestro de escuela no habria 
tenido inconveniente en castigarle si hubiese 
vuelto á dar con él. En una palabra, era el tal 
Reginaldo el mencionado querube despues de 
haber crecido y de haberse vestido, con el adi
tamento de unos cabellos grises y algunas ar
rugas impresas en su rostro por los cuidados 
que le agobiaban.

En extremo tímido, se condolía de llevar el 
nombre de Reginaldo: nombre ambicioso y alti
vo. No firmaba más que con la primera letra, 
ni revelaba el sentido positivo de aquella inicial 
más que á un escaso número de amigos, cuya 
discreción le inspiraba completa confianza. De 
esto dimanaba la costumbre que habían adopta
do en el barrio de darle por nombre todos los 
adjetivos y participios que comenzaban con R, 
algunos de los cuales le estaban que ni pinta
dos, tales como Regordete, Coloradote, Rumiante, 
al paso que otros carecían de gracia y de sig
nificado, como Recalcitrante, Rodomundo, etc., 
etc. Pero el mas popular de todos era Rumty, 
nombre que al fin había sido adoptado y que 
todos le daban sin cesar.

Hasta cuando le escribían cartas comerciales 
le llamaban: "Mi estimado Rumty." A lo cual 
contestaba con la mayor calma del mundo:

"Vuestro afectísimo amigo.
"Z?. Wi/fer^

ínVdT.hr'.® personales. Como Mr. Julio Hand, 
ford habla dado su verdadera dirección y eran 
favorables los informes que acerca de él ^se ha* 
bian adquirido, no había sido citado y solo fí- 
güraba en el tenebroso cerebro del inspector.

^’^t’^aordinaria importancia â 
los OJOS del publico, en vista de la declaracioh 
de abogado, <1 cual refirió por qué Harmon 
volvía á Inglaterra.

P^’^^^tesis, que muchos diaS 
aquellos detalles fueron reproducidos en la mesa 
por Veneering, Twemlow, Podsnad, Boots y Bre- 
wer, quienes no lograren entenderse jamás y 
los ex()usieron de un modo contradictorio 
T . íaracion no menos interesante fué la de 

de víveres del buque, 
conBrmada por la de Jacobo Kible, pasajero de 
la misma embarcación, á saber: que el di
funto habla entrado á bordo con una maleta 
que contenía el precio de su hacienda del Cabo, 
esto es, más de 700 libras, y que al de des
embarcar la llevaba también de la mano 
1, la habilidad de que lessé Hexam
habla dado pruebas al sacar det Támesis tan- 
tos cadáveres, añidió grandísimo interés á la 
inform cion.

Despues de haber sido escuchados los testi- 
declaro que el cadáver de mister 

1 T'z había sido encontrado flotando en
el lámesis en estado de descomposición y pre
sentando numerosas lesiones. Que la muerte del 
susodicho John Harmon estaba rodeada de cir
cunstancias que daban lugar á gravísimas sospe
chas; pero que ninguna de las declaraciones de
jaba entrever cómo habia podido ocurrir aqnella 
muerte. Por cuyos motivos, el Jurado solicitaba 
que la administración de policía (lo cual conmo-
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